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P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

n —Las manifestaciones motivadas por 
^•/onr-ias religiosas tomaron un carác te r 

l a l t l o S a c i la multitud una fábrica de 
gubversiY , uardia nacional y la tropa logra-
S t S e r l l orden. 

r^taniinopla 2 3 . - E n Grecia redobla la a g i -
• « moral v la propaganda anti-dinastica. 

T a reunión de^re^re^^ de las c neo 
>*J\is para la cuestión de Siria se ha efectua-

p Tasa de M . de Lavalette. Los comísanos 
¿"Asistido al consejo de ministros para discutir 
¿ r e ella. 

u^W/a 23 —El caimacán cristiano Karam ha 
Z ^ o s U ^ s i o n en Beyrouth y ha sido 

P h¡da Fuad-Bajá ha regresado a Damasco. La 
OArta Se niega á sancionar las sentencias de 

uerte de los jefes drusos. La actitud de los tur
cos era alarmante. 

Tóndres 23.-Las noticias de Nueva-York l l e -
al 11. Los virgimanos se habían apoderado 

^ v&mr Saldon. 
Ha llegado el Greaí J^síern, y el gobierno trata 

de emplearle para trasportes. 
París 23 —Á Pesar de 5a Peticion de las ^0,000 

firmas Francia no retirará sus tropas de Roma. 
i \ texto de exposición publicado por La Opinione 
1 filso V el resumen dado por los Debats es tam-
hVn inexacto Entre los firmantes se cuentan el 
nríncioe Piombino, el duque de Rignano, el pr ín-
P- ^Hano V el barón Gavotti. 
CiPrana terreno aun en Constantinopla el plan 
nroouesto por Francia para la organización del 
Líbano bajo el gobierno de un principe cristiano 
qie administre con arreglo a una Constitución. 

Liverpool están armando en este arse
nal buques corsarios que llevaran la bandera nor
te-americana. % , „ , 

Los Estados americanos de la Confederación 
del Sur han enviado nuevos refuerzos al ejercito 
que marcha sobre Washington. 
4 Este consta ya de 100,000 hombres. 

París 24.—El duelo del príncipe Napoleón y del 
duque de Aumale no se verificó, porque el empe
rador lo impidió, avisando á las autoridades ex
tranjeras para que no lo consintiesen. 

Se han expedido las órdenes oportunas para que 
se refuerce la escuadra francesa de las Antillas. 

SECCl 

Cada día que pasa es mayor el convenci
miento en la prensa extranjera de que la cues
tión de Siria ha entrado en una nueva fase, 
susceptible de provocar dificultades m á s graves 
que las desvanecidas con el cumplimiento de lo 
pactado en la convención de Marzo últ imo. Una 
délas razones que justifican este juicio es la ac
titud respectiva de Inglaterra y Franc ia , carac
terizada principalmente por los periódicos ofi
ciosos deLóndres , que, como ayer apuntamos, 
tienen el mal gusto de tratar inconsiderada
mente al gobierno de las T u l l e r í a s , culpándolo 
de haber fomentado disturbios en el L í b a n o , y 
echándole en cara la ineficacia de la ocupación 
de Siria por sus tropas durante cerca de diez 
meses. Semejante proceder, que puede tener el 
mérito si se quiere de responder á la política 
provocadora de lord Palmerston, irrita sobre
manera á los franceses y es poco á propósito 
para disipar los nubarrones que aparecen en el 
horizonte del porvenir de T u r q u í a , en cuyas 
fuerzas aparenta abrigar Inglaterra unas espe
ranzas que no tiene. Más sincero ó ménos iluso 
el representante del imperio otomano en Paris , 
ha querido conjurar los peligros que para su 
País envuelve la libertad de obrar por cuenta 
Propia más adelante, que Franc ia se ha reserva-

vou.mm. 
R E V I S T A . D E MADRID. 

T UTTIX09A U'NA cme^ia V un drama.—OTRA, ZARZUE-
A-—ANÓNIMOS.—OBRAS QUE KO SE EMPRENDEN. 

Dos verdaderas novedades teatrales se han re-
IJUTT^0 eQ esta semana, y sus resultados acre-
V e ^ l hemo! (licho con iusistencia, á saber: 
ai P^l'co se apresura á concurrir al teatro 
10 c ^ 6 ^ 6 8 0 le ofrecen obras dignas de aplauso, 
drile~oJUstifica asimismo el buen gusto de los ma-

llarAi,ecemos por el teatro del PRÍNCIPE, y nos ha-
'^rernos con i 
orig¡na| , la comedia en tres actos y en verso, 
tientn •A-ya'a > titulada 

El tanto por vento 
"Es 

m^nte Ven''ura es*a producción tan completa-
g0mos eaa lúe merezca absoluta aprobación? 

verdad08 demasia(ios sinceros para dejar de decir 
ella Verdad es que hemos oido acerca de 
^encontradospareceqres. 

'es, el 
idie y 

P08ible hn-lí̂ *68 <ie una revista, aunque es muy 

Di remos. aponerle''Pl3e3, el nue8tro' 8Ín pretensiones de 
los reducid y COn la breve(ia<i <lue exiSen 
Posible n 08 lli:nites (ie una revista, aunque es muy 
cial á Pv„ ? Otro dia dediquemos un artículo espe-

^ m i n a r l a detenidamente 

hermosa fíT 008 Parece una comedia de 
que ^egan a?^ ^ Ver80S armónicos> vigorosos, y 
tnoroento nn qUe los bebe sedienta desde el 

ni08trar que e i del Sr- Aya!a P r e n d e de-
8uPeditado al v i en qUe vivimos todo está 
personalisimo ^ Soismo»áun detestable interés 
Cara8 lecciones ^ ^ metal 8e 8acrifican las má« 

viHSola t^mJTtT'lon de ,asgcnte8' y 
vlda. yumaad de los últimos dias de la 

P e t 0 ¿ P ü e d e e s t 0 ^ i r s e en absoluto? 

do, proponiendo al efecto una transacción me
diante la cual el gobierno francés se diera por 
satisfecho continuando la ocupación limitada á 
Beyrouth. Vely-Bajá al emitir este pensamiento 
protestaba que la Puerta lo suscribiría, y que 
además baria cuanto pudiera para que Ingla
terra lo aceptase; pero el ministro de Negocios 
extranjeros del emperador Napoleón se ha ne
gado rotundamente á entablar negociaciones res
pecto del particular, declarando que estaba tan 
poco dispuesto á admitir un arreglo basado en 
la idea indicada, que si le propusiera real y ver
daderamente, lo rechazaría. 

Esto es lógico y digno, habiéndose resuelto 
el monarca francés á obrar en armonía con los 
sentimientos de la nación cuyos destinos rige, 
y desde luego puede considerarse como el pre
facio elocuente de una nueva exposic ión de los 
asuntos de Oriente, en la que Francia entra 
contando con la aquiescencia de Rusia , expl íc i 
tamente manifestada. De consiguiente, cual
quiera que sean las declamaciones de los ingle
ses, por mucho disgusto y mal humor que ex
hiban el Morning-Post hablando á nombre del 
primer ministro de la reina Victoria, el Times 
por cuenta de John Bul! , es cosa fuera de toda 
duda que si el gobierno turco no tiene bastante 
vida y energía, como desgraciadamente no la 
tendrá, para impedir que vuelvan á repro
ducirse en Siria los horrores hijos del fanatism» 
musulmán que tan profundo escándalo causaron 
en Europa, haciendo imperar allí la autoridad 
del gran-señor , las complicaciones de la cues
tión se convertirán en hechos, y Europa toda 
acabará por comprometerse en la lucha que ha 
de preceder al aniquilamiento del vetusto impe
rio otomano. E l prestigio y las fuerzas de la 
Gran-Bretaña no serán bastantes á impedirlo. 

Entretanto Francia envia buques á la costa 
de Sir ia , unos con el encargo de traerse á las 
tropas del general Beaufort, y otros con la mi 
sión de cruzar y vigilar en las costas de aquel 
país la marcha de los acontecimientos después 
de la salida de la expedición. Rusia ha dado 
también órdenes para que una escuadra se di 
rija á las aguas de Sir ia , escuadra que, según 
anunció el telégrafo, debe haber salido ya de 
Cronstadt. 

Á propósito de Rusia, consignemos con re 
ferencia á una correspondencia de San Peters-
buego, que los disturbios ocurridos reciente
mente en el gobierno de Kasan, acerca de los 
cuales han circulado versiones contradictorias, 
los provocó un impostor dándose por hijo del 
gran duque Constantino, hermano mayor del 
difunto emperador Nicolás , y heredero leg í 
timo del emperador Alejandro í . E l tal aventu
rero habia logrado atraerse numerosos partida
rios; pero ha sido preso después de un encuen
tro en donde perdieron la vida unos ochenta de 
los suyos. L a misma correspondencia desmiente 
el fusilamiento del general Ribikoff por los su
blevados. 

L a Cámara popular de Berlín ha votado la 
modificación de la ley municipal, estableciendo 
el escrutinio secreto en las elecciones de los 
consejeros municipales. Esta resolución se con
sidera como un primer paso para suprimir el voto 
público que existe todavía en Prusia para la 
elección de los diputados. 

También votó dicha Cámara, sin modificación 
ninguna y como la Cámara de los señores , la 
contribución territorial. E l ministro de Hacien
da dió las gracias á ambas asambleas en nom
bre del gobierno, que, dicho sea de paso, no se 

Redaooion, Administcacion ¿ Imprenta, calle de 
Hita, mixn. 5, cuarto principal. NÚM. 491. 

halla en crisis completa, como lo han asegurado 
algunos periódicos franceses. 

E n Sajonia la creación de un fuerte poder 
central germánico ocupa á todos los hombres 
públicos. L a Cámara de los diputados de aquel 
reino, en su sesión del 17, acordó por unanimi
dad, ménos un voto, de invitar al gobierno á 
que trabaje por que se establezca dicho poder 
con la representación popular, y sobre todo co
opere á que se arregle pronto la cuestión del 
mando en jefe del ejército federal. 

Hungría parece estar muy próxima á los l í
mites da una resistencia pasiva, de lo cual se 
felicitan en Viena con la esperanza de que el 
gobierno sabrá sacar todo el partido posible de 
las circunstancias. E n tal caso Kossuth y sus 
amigos habrán de resolverse á prescindir de los 
belicosos proyectos que alimentan tiempo h á , y 
por cierto que no será Hungría la que pierda en 
el cambio. 

E l gobierno de Turín no sabe á qué sistema 
atenerse para administrar á Sicil ia. Primero 
quiso hacer un llamamiento general á las armas 
en aquella isla; después le pareció que bastarían 
10 ,000 hombres. Ahora renuncia por fin á este 
mínimum de su exigencia, lo cual le agradecerán 
los sicilianos. 

La escuadra francesa que ha salido de Tolón, 
dirigiéndose á Beyrouth para tomar á su bordo al 
cuerpo de ocupación en Siria y traerlo á Francia, 
se compone de los navios Bretagne, Donawerth, A l -
gésiras, Eylau, Impartial, Redoutable, Saint-Louis y 
Fontenoy; de las fragatas Vauban y Cacique; de las 
corbetas Catón y Chaptal, y de los trasportes Ama-
zone, Aube, Finistére, Vauban, Gomer, Descartes, Ca
cique, Mogador, Canadá, Labrador, Mayenne, Ariége 
y Mo selle. 

Todas las tropas francesas deben hallarse reuni
das en Beyrouth el dia 29 del actual. La escuadra 
zarpará el 5 de Junio, regresando á Francia. 

Dícese que M . de Thouvenel ha pedido explica
ciones á M . Cowley con motivo de las considera
bles fuerzas marítimas que el gobierno inglés en
vía á las costas de Siria. Á consecuencia de esta 
actitud de la marina inglesa, va á aumentarse la 
escuadra francesa de Beyrouth. 

Ha llegado á Paris, procedente de Londres, el 
conde de Flahaut, embajador de Francia en la se
gunda de dichas capitales, Se supone, con funda
mento á nuestro juicio, que la venida de este per
sonaje tenga algún objeto político importante. 

Hay quien dice que quiere evadirse de las difi
cultades de la cuestión de Siria. 

Parece que Kossuth se ha avistado con Klapka 
y Turr en Turin, de acuerdo con el príncipe Na
poleón, el cual por su parte no dice ni hace cosa 
alguna sin contar antes con el beneplácito del 
emperador. 

Uno de los principales confidentes y agentes de 
Napoleón I I I decia hace pocos dias que el jefe de 
la revolución húngara y polaca está decidido á no 
operar movimiento alguno sin haber recibido an
tes el aviso del emperador. Cavour, Kossuth, 
Klapka y Turr , van á combinar sus planes con la 
nueva faz de espera en que ha entrado la política 
napoleónica. 

Hoy recibimos La Crónica de Nueva-York cor
respondiente al dia 6 del actual, cuyas más impor-

Nuestra sociedad ¿está tan corrompida que pue
da considerarse como iodo lo que, en tal caso, solo 
sería una partel 

El Sr. Ayala tiene sobrado talento para de
jar de contestar negativamente. 

Si hubiéramos nosotros de consultar, para ha
cerlo, las iniquidades de que alguna vez nos to
ca ser víctimas, contestaríamos en sentido afir
mativo. 

Pero porque nuestra mala suerte quiso que t ro 
pezáramos en nuestro camino con algunos desdi
chados dominados por bajas y miserables pasio
nes, ¿hemos de considerar á t o d a la humanidad de 
igual manera, sentando este caso y otros parecidos, 
como signo determinado del estado de la sociedad 
hasta el punto de aceptarlo en la escena como re
sultado de un estudio de costumbres? 

Nos parece poco acertado. 
Y cuidado que tanto por lo que nos atañe, cuan

to por el respeto que sentimos hácia el Sr. Ayala, 
como hácia todos los hombres de verdadero talen
to, nuestra opinión no puede ser sospechosa. 

Cierto, repetimos, que hay gentes sin concien
cia que como el discípulo de la Escritura no dudan 
—si así puede decirse—en vender al maestro, ce
gados por la codicia unas veces, y por la soberbia 
otras. 

¿Pero ha desaparecido por completo la honradez 
de entre nosotros? 

Por lo demás, no estamos de acuerdo con algunos 
defectos que se achacan á la obra. Dícese que es 
inverosímil que la condesa conserve en el tercer 
acto los mismos criados que en la dramática inte
resantísima escena final del segundo, que consien
ten silenciosos y autorizan con su silencio que su 
señora sea escarnecida, dando por hecho indudable 
la falta de que se la acusa. Nosotros considera
mos no solamente verosímil, sino propio de una 
persona de corazón retener tales víboras á su lado 
hasta el momento de poderlas aplastar con el peso 
de la verdad. 

tantos noticias se condensan en las siguientes l í
neas: 

«La situación no se ha modificado notablemente 
desde las últimas noticias. El gobierno federal 
continúa concentrando en Washington las tropas 
dé los Estados del Norte, y es de suponer que se 
propone adoptar prontamente medidas de grande 
importancia. Cuáles sean estas, cosa es que no 
consta aun públicamente, si bien no falta quien 
sospeche ya que se trata de hacer sin pérdida de 
tiempo una demostración contra Virginia. Esta 
demostración tendría por objeto impedir que los 
Estados confederados enviasen fuerzas poderosas 
á Richmon para obligar á la parte occidental de 
Virginia, muy pronunciada hoy en favor de la 
Union, á someterse á la voluntad de los distritos 
partidarios de la separación. 

Tantas serian las ventajas que del restableci
miento de su autoridad en Virginia reportaría el 
gobierno de Washington, que no dudamos de que 
esté dispuesto á hacer una tentativa para lograrlo, 
tanto más cuanto que no parece ya el gobier
no obligado á comenzar la guerra atacando al Es
tado de Maryland, como antes se creyó; porque la 
reacción unionista, de que otro dia hablamos, ha 
adquirido allí verdadera importancia é induce á 
creer que dicho Estado no se separará de la Union. 

Con efecto, la legislatura de Maryland ha esta
do discutiendo en la anterior semana un proyecto* 
oe ley llamado de «seguridad pública,» y por el 
cual se establecía, en vez del gobierno legal, una 
junta de seis individuos partidarios de la separa
ción. Si, como se temió, hubiese sido aprobado 
este proyecto, pronto dejaría de pertenecer Mary
land á la Union, y , por supuesto, antes de em
prender el gobierno de Washington la guerra 
contra los Estados confederados tendría que re
ducir á la obediencia á Maryland, para dejar ex
pedita la comunicación entre los Estados del Nor
te—depósito de todo lo necesario para la guerra 

-y Washington. 
Pero la legislatura ha respetado ja opinión de 

una parte considerable de los habitantes de Mary
land, y ha desaprobado el mencionado proyecto, 
con lo cual puede asegurarse que queda resuelta 
por ahora la cuestión principal, y en disposición el 
gobierno de comenzar las operaciones contra los 
Estados confederados hoy mismo, dia en que ter
mina el plazo concedido á los agentes del Sur pa
ra «dispersarse y retirarse pacíficamente á sus 
hogares.» 

Es, pues, de creer que si no se da principio en 
esta semana á las operaciones contra los Estados 
del Sur, podremos, al ménos, averiguar lo que se 
propone hacer M . Licoln. A pesar de los motivos 
que parecen inducirle á atacar á Virginia pronto, 
tal vez se resolverá á retardar toda medida hos
t i l con el fin de que, entretanto, los voluntarios 
se preparen, mediahamente siquiera, para entrar 
en campaña, ensaque bien necesita la mayor par
te de los que han ido á Washington.» 

El dia 29 de A b r i l , según La Crónica de Nueva-
York de 6 del actual, se reunió en Montgomery el 
Congreso de los Estados confederados, convocado 
á sesiones extraordinarias por M . Jefferson Davis. 
Acto continuo se procedió á leer el mensaje de 
aquel funcionario, que vamos á extractar ligera
mente. 

Principia M . Davis anunciando que estaba 
ratificada ya la Constitución permanente de los Es
tados confederados, y que no faltaba sino fijar dia 
para proceder á elegir los funcionarios del nuevo 
gobierno. Dice que la declaración de guerra de 
M , Abraham Lincoln habia hecho precisa la 
convocación del Congreso, á fin de que este dicte 
las medidas necesarias para proveer á la defensa 
del país y á las necesidades del Tesoro. Entra lue
go en un largo historial de las relaciones que exis
tían antes entre los Estados del Sur y los del Nor
te, y de los hechos que han traído el actual estado 
de cosas, y ataca al gobierno de Washington por 
la poca cortesía con que ha tratado á los enviados 
del Sur. Alude á la conducta prudente observada 
por la escuadra federal luego que el mayor Ander-

En suma, la obra es bellísima si las hay, y d ig
na de los aplausos que alcanza en cuanto pueda 
apartarse la vista del fondo que domina en ella. 

En la ejecución se esmeraron cuanto les fué da
ble todos los actores, pero fué en extremo inferior 
á la obra, como demostraremos cuando, según he-
mosinsinuado, escribamos más detenidamente acer
ca de esta. Sin embargo, Teodora tuvo algunos 
momentos muy felices. Delgado hizo esfuerzos 
que revelan su buen deseo. Casañé se mantiene á 
la altura conveniente en su difícil papel, y todos 
fueron secundados con celo por Mariano Fernan
dez, Alisedo, laValverdey la Elisa Boldun, para 
cuya graciosa é inteligente actriz tiene el público 
siempre á prevención los aplausos de que cada vez 
es más merecedora. 

El autor es llamado á la escena con entusiasmo 
todas las noches, siendo objeto de grandes y me
recidos aplausos. 

Reverso de El tanto por ciento es el drama es
trenado en NOVEDADES con el título de Luz divina. 

Es una pintura muy interesante, poética y llena 
de bellísimos detalles, de aquellos siglos en que 
dominaba la fé, ejerciendo el espíritu poderoso é 
invencible predominio sobre la materia, de cuyos 
caballerescos y altos pensamientos son testimonio 
elocuente los gigantescos monumentos que toda
vía admiramos, y las titánicas empresas que die
ron importantísimo nombre á nuestra patria. 

La obra está sembrada, como suelen estarlo los 
abundosos verjeles con las hojas de las flores que 
los embalsaman, de máximas morales que llegan 
al espectador en versos de armonía y de dulzura' 

El público aplaudió con espontaneidad, llamau 
do al autor, que incurrió en la inusitada modestia 
de no presentarse. 

L a ejecución fué concienzuda, sobresaliendo la 
Paulina Andrés y el Sr. Pizarroso, á quien hemos 
visto esta vez lucir como actor y director. 

Francamente, obras como El tanto por ciento y 
Luz divina, acabarán por fin con la corta existen-

son hubo evacuado el fuerte Sumter, y dice que 
esto evitó el inútil sacrificio de muchas vidas. 

Alaba á los habitantes, las autoridades y las 
milicias de la Carolina del Sur, por la conducta 
que han observado antes y después de la evacua
ción del fuerte Sumter, y se propone luego demos
trar que el presidente Lincoln ha declarado la 
guerra al Sur, y, loque es más, que no hatha-
bido provocación por parte de aquellos Estados. 

«El secretario de Estado (dice pasando á otro 
asunto) ha dado las instrucciones necesarias á tres 
comisionados que han sido enviados á Inglaterra, 
Francia, Rusia y Bélgica, para solicitar que se nos 
reconozca en calidad de miembro de la familia de 
las naciones, y para celebrar con cada una de esas 
potencias tratados de amistad y comercio. Se da
rán pasos para entablar iguales negociaciones 
con las demás potencias europeas, como lo dispu
sisteis en vuestra última legislatura. Después de 
la partida de esos comisionados no ha trascurrido 
aún el tiempo necesario para recibir comunicacio
nes de ellos. Como creo que es de desear que sa 
envíen pronto comisionados ó agentes diplomáti
cos cerca de las potencias independientes de A m é 
rica situadas al Sur de nuestra Confederación, con 
todas las cuales nos interesa y sinceramente de
seamos cultivar las más amistosas y cordiales re
laciones, indico desde ahora que sería convéniente 
asignar las sumas necesarias al efecto.» 

Anuncia en seguida que la Confederación habia 
celebrado con Virginia un convenio por el cual 
une dicho Estado su poder y su suerte con los de 
la Confederación, Por datos fidedignos que ha ob
tenido, cree M , Davis poder asegurar que muy 
pronto habrán imitado el ejemplo de Virginia 
otros Estados, y que todos los de esclavos se in
corporarán al fin en la Confederación. 

«Abiertas las suscriciones (dice en otro p á r 
rafo) para el empréstito de 5 millones que autori-
zás te is , nuestros ciudadanos se apresuraron á 
suscribirse por más de 8 millones, y no hubo una 
sola oferta á ménos de á la par.» 

El presidente aceptó los 8 millones ofrecidos, 
por considerar necesaria esa suma para atender á 
los gastos de la guerra declarada por M . Lincoln, 
y cree indispensable adoptar nuevas medidas pa
ra allegar aún más abundantes recursos. 

A l terminar felicita el presidente á la Confede
ración por el patriotismo de sus ciudadanos. Dice 
que muchos individuos que ocupan altas posicio
nes oficiales y sociales están sirviendo como sim
ples soldados; que las compañías de trasporte han 
ofrecido trasportar gratuitamente las tropas y los 
pertrechos; que los ferro-carriles han ayudado y 
están dispuestos á seguir ayudando en todos con
ceptos ai gobierno, y que este tiene motivos para 
estar satisfecho de los ciudadanos. 

«Un pueblo tan unido y tan resuelto (añade) no 
puede retroceder ante ningún sacrificio, ni inspirar 
duda alguna en cuanto á su triunfo definitivo, por 
más larga y más dura que sea la prueba á que 
quiera sometérsele.. . Sentimos que nuestra causa 
es justa y sagrada, y protestamos solemnemente á 
la faz del género humano que deseamos la paz á 
costa de cualquier sacrificio, con excepción del de 
nuestro honor y nuestra independencia; no aspira
mos á hacer conquistas, no queremos engrandecí • 
miento, ni concesión alguna por parte de los Es
tados con quienes estuvimos hasta hace poco con
federados; lo único que queremos es que se nos 
deje en paz; que aquellos que j amás tuvieron po
der sobre nosotros, no traten ahora de subyugar
nos por las armas A esto nos opondremos como es 
de nuestro deber, hasta más no poder. En el mo
mento en que se desista de esta pretensión , caerá 
de nuestras manos la espada, y se nos hallará dis
puestos á celebrar tratados de amistad y comercio 
que no pueden dejar de producir muchos benefi
cios. Pero mientras se insista en tal pretensión, 
con firme confianza en la Divina Providencia que 
protege las causas justas, continuaremos comba
tiendo por nuestra libertad, nuestra independencia 
y el derecho de gobernarnos á nosotros mismos.» 

cía que ya no hay quien deje de augurar á la pre
tenciosa zarzuela. 

En el mismo teatro de NOVEDADES se ha es
trenado un proverbio titulado Si la muía fuera 
buena... 

El plan es sencillísimo. Un padre y un tutor 
quieren deshacerse, el uno de su hijo y el otro de 
su pupila, que son un buen par de alhajas. Pro
yectan una entrevista de ambos niños y se encuen
tran con que ya se conocían de antaño, concluyen
do por casarlos. 

El asunto está regularmente versificado y no 
carece de chiste, logrando interesar al público 
con más justicia que algunos de los que úl t ima
mente se han puesto en escena en nuestros tea
tros. 

El autor fué llamado, pero excusó el presen
tarse. 

La ZARZUELA nada nuevo ha ofrecido. Mis dos 
mujeres, puesta después de varios anuncios, se 
ha oido con cierta frialdad y con escasa concur
rencia. 

El CIRCO tiene anunciada para esta noche, como 
única novedad de la semana, la zarzuela nueva en 
un acto ti tuladá/acínío, de que no tenemos noticia 
alguna. 

También en esta revista hemos de llegarnos al 
teatro Real, si no para hablar de la inimitable 
Mad. Lagrange, que eso ha de hacerse con más 
despacio, á lo ménos para citar un hecho que no 
sabemos cómo calificar. 

Nadie ignora los costosos sacrificios que el em
presario Sr. Bagier está haciendo por agradar á 
los amantes de la música, de ese arte divino hácia 
el cual por fortuna tantos apasionados hay en la 
córte. Pues bien: ahora, cuando el público está 
aplaudiendo frenéticamente á esa privilegiada 
Mad. Lagrange, lo cual son otros tantos aplausos 
para el empresario que ha sabido adquirir perla de 
tan inestimable precio, ahora se le dirigen con fre

cuencia anónimos llenos de amenazas, de uno de 
los cuales ofrecemos la siguiente copia. 

Dice así: 

«M. Bagier—empresario del teatro Rl. 
no sea V. Bárbaro 

ban 5 normas al turno par. se prepara 
gran Silva para laS... si no se 
varia la de oy 18.» 

No es un modelo de estilo, pero en cambio no 
qabe nada más soez ni despreciable. 

Si el alma del autor se parece á sus produccio
nes, y su figura á su alma, debe tener una figura 
y un alma á más no poder de ingratas. 

Pero nada de esto hace que desaparezca el pe
ligro de que á bajo precio y en un momento dado 
haya gentes que no teman degradarse intentando 
la consumación de la amenaza. 

Seguros estamos de que en tal caso los amantes 
del arte que concurren al régio coliseo sabrán pro
testar con energía. 

¿Tiene ahora por ventura ni siquiera visos de 
justa la queja? 

Las cuartillas que tenemos delante nos advier
ten que nos hemos alargado demasiado. 

Preciso será, por lo tanto, dejar para otro dia 
el paseo que teníamos ideado dar con nuestros 
amables lectores. 

Mejor; con eso para entonces veremos si han 
comenzado ya las obras de ensancha de Madrid, 
cuya paralización no podemos adivinar en qué se 
funda. 

También para entonces habrá sentado el tiempo, 
como suele decirse, y verificaremos nuestro paseo 
con mayor comodidad, es decir, sin temor de mo
jarnos; salvo, por supuesto, la soberana voluntad 
de los inocenies encargados de regar las calles de 
esta futura ciudad. 

Pero ni aun así nos mojaremos, porque á todo lo 
más seremos mojados. 

Paciencia, pues, que no hay otro remedio. 
PEDRO ELICES. 



EL REm—Sábado 25 de Mayo de 1861. 

O F I C L V L 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S S . MM. la Reina y el Rey y su augusta 
real familia cont inúan en el real sitio de A r a n -
juez sin novedad en su importante salud. 

S. M . la Reina nuestra Señora ha determinado 
trasladarse á Madrid desde el real sitio de Aran-
juez con su augusto esposo y excelsos hijos alas 
cuatro de la tarde de hoy 25 del comente. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
REALES DECRETOS. 

Accediendo á la solicitud de D. Miguel Osea y 
Guerán de Arellano, ministro del tribunal Supre
mo de Justicia, vengo en jubilarle con el haber 
que por clasificación le corresponda, y en conce
derle en atención á sus dilatados y buenos servi
cios ios honores de presidente de sala del expre
sado Supremo tribunal. 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, San
tiago Fernandez Negrete. 

Vengo en promover á la plaza de ministro, va
cante en el tribunal Supremo de Justicia por jubi
lación de D. Miguel Osea y Guerán de Arellano, á 
D. Ventura de Colsa y Pando, regente de la A u 
diencia de Burgos. 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos "sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, 
Santiago Fernandez Negrete. 

Vengo en promover á la regencia de la Audien
cia de Burgos, vacante por ascenso de D. Ventura 
de Colsa y Pando, á D. José María Montemayor, 
presidente de sala en la de Pamplona, 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado 
de la real mano.—El ministro de Gracia y Justi
cia, Santiago Fernandez Negrete. 

Accediendo á la solicitud de D. Francisco Ripa 
y Arcada, vengo en admitir la renuncia que ha 
hecho de la plaza de magistrado que desempeña 
en la Audiencia de Búrgos, declarándole cesante 
con sus honores y el haber por clasificación le 
corresponda, sin perjuicio de utilizar sus servicios 
cuando el estado de su salud lo permita; y en 
nombrar para esta vacante á D . Anselmo Casado, 
juez de primera instancia de Falencia y diputado 
á Cortes. 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, 
Santiago Fernandez Negrete. 

Accediendo á la solicitud de D. Melchor Carbo-
nell y Marán, vengo en admitirle la renuncia que, 
por el mal estado de su salud, ha hecho de la pla
za de magistrado supernumerario para la que se 
halla electo en la Audiencia de Búrgos. 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, 
Santiago Fernandez Negrete. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
REALES DECRETeS. 

Atendiendo á las razones que me ha expuesto 
D. José María Velluti, senador del reino, vengo en 
admitirle la renuncia que ha hecho del cargo de vo 
cal de la junta general de distribución del crédito 
extraordirjario para las inundaciones; quedando 
muy satisíecha del celo é inteligencia con que lo 
ha desempeñado. 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Gobernación, Jo
sé de Posada Herrera. 

Para el cargo de vocal de la junta general de 
distribución del crédito extraordinario para las 
inundaciones, que resulta vacante por renuncia de 
D. José María Velluti , vengo en nombrar al sena
dor del reino D. Miguel Roda. 

Dado en Aranjuez á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Gobernación, Jo
sé de Posada Herrera. 

m Exmo. 
MADRID 25 D E M A Y O D E 1861 . 

L a disolución del actual Congreso, de que se 
ocupa la prensa hace dias como de una even
tualidad probable, se nos presenta por pos dia
rios ministeriales como una aterradora amenaza, 
y cual otra espada de Damocles, pendiente sobre 
la cabeza de las oposiciones, entre las cuales, al 
decir de un periódico del gobierno, ha produ
cido la noticia « u n a profunda a larma.» Nos
otros, que somos oposición, no hemos sentido 
ni notado en nuestro derredor el m á s leve s ín
toma de aquel fenómeno; y , por el contrario, al 
saber la noticia, juzgamos sencilla y llanamen
te que si existe alarma debe de existir en el ga
binete, en cuyo cerebro se agita y se resuelve 
aquel pensamiento. 

(¡Ni por qué podrían alarmarse las oposicio
nes ante la perspectiva de una disolución de las 
Córtes y de unas elecciones nuevas? ¿Acaso por
que algunos de sus individuos se viesen elimi
nados del nuevo Congreso, merced á los esfuer
zos de una influencia moral corregida y enmen
dada, y por lo mismo m á s mañosa ó más des
carada que la ejercida en las elecciones anterio
res? Escaso motivo de alarma es este para opo
siciones que tienen la fé de sus ideas y que l u 
chan contra el gabinete O'Donnell, como con
tra el descreimiento encarnado. 

L a eliminación del Congreso de estos ó aque
llos individuos, por muy importantes que sean, 
significa muy poco para el triunfo de las ideas 
que representan, y significaría aún mucho m é -
nos para la estabilidad y la fuerza de una situa
c ión gastada y minada cada dia más y más por 

un merecido descrédito. As i , pues, n i n g ú n mo
tivo de alarma nos inquieta, y la disolución del 
Congreso nos hallaría perfectamente tranquilos 
é impasibles. 

Pero dejando estas consideraciones para en
trar en otro órden de Ideas, y mirando á un 
punto de vista m á s elevado, la disolución con 
que se nos amenaza queremos considerarla en 
sus motivos, en su significación, y en sus re 
sultados probables. 

¿Tiene a lgún motivo ostensible y legít imo el 
gobierno para pensar en la disolución del Con
greso? ¡ N i n g u n o ! Ninguno si esta medida se 
juzga por el criterio parJamentario y constitu
cional; ninguno aunque solo se la considere por 
el^prisma ménos diáfano de su interés de con
servación. 

E l ministerio ha hecho arrogantes alardes de 
la mayoría que cuenta en el Congreso, y seña
ladamente en las últimas sesiones de la legisla
tura parece que quiso ostentar en espectáculo 
sus numerosas huestes, reforzadas por medio de 
llamamientos especiales hechos á las provincias 
y de todos conocidos . Si esto es así, sí el go
bierno al suspender las Córtes contaba con una 
crecidísima mayoría , ¿qué motivo puede deter
minarle ahora en buena lógica parlamentaria á 
deshacerse de tan decidido apoyo? ¿Es por ven
tura que satisfecho de la cantidad, está sin em
bargo disgustado de la calidad? Esto no sería 
nunca un motivo valedero, ni una razón séría 
para llevar al país el afán y la inquietud de 
unas nuevas elecciones, y para producir la 
perturbación que merced á la peculiar habilidad 
del ministro de la Gobernación, bien acredita
da en semejantes casos, habrían de producir 
forzosa y necesariamente. No hay, pues, n i n 
g ú n motivo parlamentario para disolver un 
Congreso que apenas ha cumplido la mitad del 
período constitucional. 

¿Es acaso una mira de conservación lo que 
decidiría al gabinete á adoptar aquella medi
da? Nosotros creemos que el gabinete que cuen
ta hoy con una mayoría de empleados, y natu
ralmente adictos, no iría á ganar nada en una 
disolución que tuviese por objeto confirmarlos, 
y mucho ménos si daba por resultado el reem
plazarlos. 

De donde resulta que la disolución del Con
greso no podría tener otra significación, ni á 
los ojos del país ni en la mente del gobierno, 
que el propósito y el deseó de cerrar la tribuna 
á algunos individuos de la oposición, esperando 
así prolongar su duración en el poder. ¿Pero es 
esto último asequible? Vana i lus ión la del go
bierno si así lo cree. 

¿En nombre de qué política l lamaría el go
bierno al país á nuevas elecciones? ¿Reprodu
ciría la circular-programa de 21 de Setiembre 
de 1838, ó bien adoptaría otro nuevo? Y en to
do caso, y cualquiera que fuese el pensamiento 
que proclamara al convocar á los colegios elec
torales, ¿cuál sería el resultado que podrían dar 
estos? ¿Cuál sería el carácter y la fisonomía pro
nunciada del futuro Congreso? Nosotros cree
mos que cualquiera que este fuese, había de dar 
por resultado l ó g i c o , fatal y necesario, el abre
viar la existencia del actual gabinete. 

Un nuevo Congreso en que predominasen el 
espíritu y las tendencias reaccionarias, no solo 
disgustaría profundamente la opinión pública, 
sino que acabaría por alejar del lado del gobier
no á todas las personas de antecedentes y com
promisos en sentido opuesto, tornándolos en 
decididos adversarios. E n tal hipótesis la muer
te del gabinete sería funesta. 

Un nuevo Congreso en que predominaran las 
ideas liberales, sería naturalmente el cortejo fú
nebre de una situación escéptica y reaccionaria 
y que tan mal ha correspondido á la espectativa 
del país . 

Finalmente, un nuevo Congreso en que solo 
predominara la mezquina idea de adhesión i n 
dividual al gabinete O'DonnelI; un Congreso 
amasado por la influencia moral y compuesto 
de amigos personales y de familiares íntimos, 
que es la tercera hipótesis admisible; un Con
greso de esta índole , repetimos, dado que p u 
diera confeccionarse sin que la opinión pública 
indignada volviese la espalda al gabinete, todavía 
formado y constituido, tornaría ins tantáneamen
te en contra del ministerio BO solo á todos los 
partidos de creencias y de ideas, sino á todos 
los hombres agen os al espíritu de partido, que no 
podrían consentir tan menguado rég imen para 
una sociedad inteligente y elevada en sus senti
mientos como es la sociedad española . 

Porque si el gabinete O'DonnelI en su miopía 
intelectual y en su ausencia de todo sentido po
lítico, de que está dando triste y lamentable 
prueba, cree que situaciones como la presente 
pueden hacerse normales ni prolongarse más 
allá de ciertos l ímites , y aun esto á bensf i c íode 
circunstancias pasajeras y extraordinarias, el 
gabinete O'DonnelI padece un error lastimoso, 
y el tiempo se lo demostraría, ya que hoy en 
su arrogancia se muestre incapaz de compren
derlo. 

E n consecuencia de todo, nosotros, repeti

mos, permanecemos impasibles ante la perspec
tiva de una disolución con que se nos amenaza. 
Disuelva, pues, el gabinete O'DonnelI, ai así lo 
quiere, el actual Congreso; fabrique á su gusto 
unas nuevas elecciones do familiares y conter
tulios; recorra hasta el fin todo el camino de 
esa política de coterie (y usamos una palabra 
demasiado suave), que en tan mala hora para 
su reputación de hombre de gobierno empren
dió un dia el general O'DonnelI; y luego, rodea
do de sus más íntimos amigos, y contando para 
cualquier apuro con la mañosa habilidad del 
ministro de la Gobernación, presunto Maquia-
velo de los tiempos modernos, extasíese con 
fruición pensando en el influjo protector de su 
estrella y en prolongar la vida de la situación 
ocho años... y más. 

lOcho años ! ¡Algo más pronto creemos que 
l legarán para la situación sus Idus de Marzol 

l a Verdad de anoche intenta replicar al a r 
tículo de EL REINO de anteayer en que nos ocu
pamos de la política del gobierno en los asuntos 
de Amér ica . Como La Verdad se limita á con
testar á una indicación nuestra que no era lo 
esencial en el artículo, y promete hacerlo otro 
dia respecto al fondo del mismo, aguardamos 
á nuestro colega para cuando guste presentar
nos su réplica. Entretanto diremos breves pala
bras á propósito de su artículo de anoche, además 
de las que le dedicamos en otro lugar de este 
n ú m e r o . 

La Verdad escribe dos columnas para dar
nos en cara que hayamos rebajado al gobier
no la gloria de la incorporación á España de 
Santo Domingo , y se disgusta porque hemos 
censurado las prolongadas vacilaciones del ga
binete antes de adoptar aquella resolución. P o 
dríamos limitar nuestra respuesta á las frases 
mismas que nos presenta hechas nuestro cole
ga cuando dice: «Á esto contestará EL REINO: 
— E n t r e la razonable vacilación y la de que yo 
hablo hay una gran diferencia .» Justamente, eso 
es lo que contesta EL REINO. Pero continuando 
La Verdad en su defensa, exclama: 

«¡Que el gobierno ha vacilado! ¿Y qué go-
wbierno del mundo no habría vacilado antes de 
«adoptar una resolución de trascendencia como 
))la presente? ¿Qué gobierno del mundo se h a -
«bria decidido en materias como esta de plano 
wy sin vac i lar? . . .» 

Cualquier gobierno del mundo, decimos nos
otros, que estuviera á la altura de su mis ión; 
cualquier gobierno del mundo que no fuese tan 
ininteligente y tan indeciso como el que hoy 
rige los destinos de España; cualquier gobierno 
del mundo que tuviera la más leve idea de 
nuestros intereses en A m é r i c a , que viera con 
mediana lucidez nuestro papel en el exterior, y 
que tuviera conciencia de nuestro destino y por
venir como nación. ¿Cree por ventura La Ver
dad que el gobierno de Franc ia , el de Inglater
r a , el de Dinamarca ú otro cualquiera hubieran 
vacilado en un caso análogo y que ex ig ía tan 
apremiante resolución, nada m é n o s que por es
pacio de cinco mortales semanas? No es así por 
cierto como otras naciones comprenden su polí
tica y sus intereses en el mundo. 

Sigue á la órden del día en todos los círculos 
políticos el ocasionado y difícil problema de di
solución del Congreso. 

Aseguran unos que está acordada ya, in pec-
tore por lo ménos , si no por el Consejo de mi
nistros,, por el alma de él , de acuerdo con el 
grupo de senadores que indicamos ayer, el cual 
grupo se lo exige con vivas y hasta imperiosas 
instancias. Parece que el duque de Tetuan no 
quiere, ó más bien no se atreve á desairar á los 
señores senadores aludidos, temeroso de que, sí 
se atreviese á tanto, pudiera desencadenarse del 
todo el consabido duende casero, y dar al tras
te con la combatida y ya averiada bar ¿a minis-
teriai y con el capitan-pilolo que la g u í a . E n 
este caso, se insiste por los noticieros en que se 
realizará préviamenle y pronto la modificación 
ministerial en la extensión que indicamos tam
bién ayer, ó en mayor acaso. 

Se obstinan, por el contrario, otros en per
suadir de que no se ha pensado ni se piensa por 
nadie todavía en la diso luc ión, calificando de 
prematuro este atrevido pensamiento, y hasta 
de alarmistas á l o s que le acogen como negocio, 
no ya nllimado en ningún pecho ni grupo, pero 
ni aun de que haya'probabilídades do que llegue 
á ultimarse. 

No hay para qué decir que los obstinados no 
creen que haya tal grupo de senadores impor
tantes, ni mucho ménos que manifiesten estos 
señores las exorbitantes exigencias que se les 
atribuye; aparte de que aun dado caso que los 
obstinados empiecen á sospechar y temer que 
exista el tal grupo, abrigan el convencimien
to, ó lo aparentan al ménos , de que no ha de 
ser tal la eficacia de su influjo, por más que 
ponga á prueba con habilidad todo el que me
recidamente ejercen en la opinión pública, que 
logren hacer mella en la firmeza superior, i n 
quebrantable, del duque de Tetuan. ¿Qué figura 
haría entonces S . E . después de haber dicho y 

repetido en el Congreso, en el Senado y por 
medio de sus órganos en la prensa, que no con
sentiría jamás en separar de su lado á ninguno 
de sus compañeros de gabinete, y que viviría 
junto con todos ellos, hasta morir'todos juntos 
también como Sansón y los filisteos? Tienen r a 
zón los obstinados en atrincherarse en la firme
za superior é inquebrantable del duque de T e 
tuan . 

Á nosotros se nos ocurre una observac ión . 
Todo el mundo sabe que el general O'DonnelI 
ha hecho y repetido esta protesta, plagiando un 
célebre dicho perfectamente igual del señor 
D. Antonio González cuando fué ministro del 
general Espartero en 1842 , y todo el mundo 
recordará lo que sucedió á aquel gabinete por 
su obst inación. No decimos más sobre esto. 

E n cuanto á si se piensa ó no en la disolu
c ión, haremos una pregunta por si se nos quie
re contestar á ella. ¿Qué significa la ocupación 
que, s egún nuestros informes, absorbe hace dias 
en cierto ministerio á los pocos iluminados 
acerca de lo que realmente se proyecta, clasifi
cando á los diputados del Congreso, y especial
mente á los de la mayoría , en amigos contra
rios y dudosos? No se dirá que no hay matinés 
entre los amigos íntimos que están ó deben es
tar al tanto de lo que se proyecta y pasa. Una 
cosa diremos para concluir, y es, que no se equi
voquen en la calificación de los dudosos de la 
mayoría. Nosotros creemos, y lo dejamos al 
tiempo, que el número es bastante mayor que 
el que algunas gentes se figuran, y que crecerá 
en vez de menguar, si el actual gabinete se 
vuelve á presentar ante el actual Congreso. 

Leemos en un diario ministerial: 
«Decididamente es falsa la noticia que, partien

do de un periódico inglés, ha circulado por toda 
Europa de habersa sublevado la provincia de C i -
bao en la isla de Santo Domingo. Según dicen de 
Par ís , esta noticia ha partido del círculo del ge
neral Paez en aquella capital.» 

Nos alegramos de que se desvanezca semejante 
rumor. 

El Constitucional se asocia á EL REINO para pedir 
a l gobierno que tienda una mano protectora al 
comercio de nuestras posesiones ultramarinas, so
bre todo ai de Cuba. Dice que podría, «mediante 
la organización que acaba de dar á la Caja de de
pósitos, favorecer alguna combinación por la cual 
este establecimiento auxiliase al Banco de la Ha
bana, el cuál á su vez pudiese reformar sus es
tatutos de suerte que tuviera todaa las facilida
des, si hoy no las tiene, para abrir créditos á los 
comerciautes á plazos largos y á corto interés.» 

Ayer se celebró en la presidencia un largo con
sejo de ministros, habiendo asegurado uno de 
nuestros colegas que en él hubo discusiones aca
loradísimas, aunque se ignora á punto fijo el 
asuato ó asuntos que dieron ocasión á ellas. 

¿Dirán algo los órganos del gobierno? 

Dice un diario semi-oficial que el general O'Don
nelI no abandonará el poder mientras merezca ¡a 
confianza de la Corona y de las Córtes. 

Apenas acabamos de leer esta noticia, nos ha
llamos en otro periódico con la siguiente pregun
ta, que no» abstenemos de contestar: 

«¿Quiere Congresos unánimes el gobierno actual, 
que cierra las Córtes en cuanto empieza á desmem
brarse su mayoría?» 

Dice La Correspondencia: 
«Una carta de Londres fechada el 18 del actual 

y recibida ayer en Madrid, dice que los juanistas 
han abandonado completamente toda esperanza. 
«Los veo, dice el corresponsal, muy cabizbajos y 
muy convencidos de su impotencia. Me parece que 
por lo tocante á esto pueden Vds. dormir tranqui
los. Nunca creí que lograsen nada, porque conozco 
bastante á fondo los elementos de que disponen; 
pero sí creí que llevasen á cabo la inútil y desca
bellada tentativa que tenían proyectada. Proba
blemente han tocado el desengaño, y hoy su des
aliento llega al punto de que ni siquiera manifies
tan esperanzas en ese porvenir que siempre se pre
senta tan risueña á los partidos expatriados. Qui
zás el nombre de partido es aquí una exageración. 
Los juanistas han quedado reducidos á un puñado 
de hombres impotentes.» 

A nosotros no nos sorprende que los llamados 
juanistas, como dice el colega ministerial, hayan 
perdido la esperanza: loque realmente nos hace 
reir y es digao objeto de sorpresa, es que llegaran 
á ccncebirlas. 

razón que ha obligado al gobierno á 
regreso, sobre el cual se hacen diverq^1" 

La Regeneración dirige anoche la siguiente pre
gunta á los periódicos ministeriales: 

«Retiradas por órden del gobierno las denuncias 
entabladas contra los periódicos que publicaron el 
folleto del duque de Aumale, ¿podrá ya imprimirse 
por todos libremente?» 

Se ha dado cuenta al gobierno del resultado del 
baile que bajo los auspicios de la emperatriz se ha 
verificado en París para socorrer á los que han 
sufrido por efecto de las inundaciones, remitiendo 
al señor ministro de Estado la suma de 40,000 
francos. Esta suma ha sido enviada al Sr. Mar t í 
nez de la Rosa, presidente de la comisión, para que 
tenga la conveniente distribución. La emperatriz 
ha contribuido con 5,000 francos, y la señora de 
Alfonso y otras señoras ¡españolas han puesto 
también cuanto estaba de su parte para el mejor 
éxito de tan filantrópico acto. 

nos .» 
Nuestro colega ha olvidado sin duda 

respondencia nos aseguró no hace mucholleZ'aCon 
guna razón política era causa de que se* ^ liitu 
el regreso de la córte. ' an^cipa8e 

Pero es un hecho, sin embargo, que ia • 
del diario semi-oficial llamó mucho l a ^ 8 ^ 1 1 ^ 
como por entonces hicimos notar. atetlciotl 

Lo que fuere será. Entretanto un suelt 
blicó EL REINO de ayer, podrá, tal vez su ^ ^ 
alguna luz para descifrar el enigma. ' ^ ^ a r 

Anuncian de Roma la inmediata ana • • 
Memorándum de Francisco I I sobre la l0ri ^1 
las Dos-Sicilias, dirigido á las cortes «». ^ 

i i u r o P e a 8 , 

Parece que el Sr. Bermudez de Castro m 
dor) ha obtenido licencia para venir á M 
que no volverá á I t a l i a . ' M 

Dice La Iberia: 
«La verdad es que este gobierno es ta 

de hacer las cosas á cencerros tapados J1 atl3'S9 
frase vulgar, como aficionado á cacarear ^ 
cidad de que carecen todos sus actos, Ya 
nuestros lectores que se hizo una contra^Sal)ei1 
adquirir 50,000 carabinas, y maldito si se h- âra 
medio de licitación pública, como taoipcJ?120 P0̂  
hecho, por más que debieran hacerse, otr86 
tratas para satisfacer las muchas necesidad8 C011' 
en la administración pública crea el e s p i r i t é 6 
nentemente centralizador que hoy existe TietDi' 
las cosas que se viene practicando de este ^ 
es el suministro del ejército, y al decir de ntfí0 
rio, desde que esta atención corre á careo H 
administración militar, al Tesoro le cu MU I5 la 
tante cara.» va ^ 

Hé aquí una nueva prueba del acuerdo que r • 
na entre los ministeriales. Según La CorreapondT 
da, la cuestión marroquí está arreglada; se^nT 
Epoca, aún no están ultimadas las negüciacioiies11 

¿En qué quedamos? 

Dicen varios diarios ministeriales: 
«En virtud de órdenes del gobierno, el canitan 

general de la isla de Cuba, Sr. Serrano, pasará ¡n 
mediatamente á la isla de Santo Domingo par¡ 
hacerse personalmente cargo de todas las mejorag 
y reformas de que es susceptible para su buena 
administración y el bienestar de sus habitantes 
En esta comisión tomará parte, también con arre
glo á lo dispuesto por el gobierno, el capitán ge
neral de Santo Domingo, Sr. Santana.» 

La prensa de Murcia, lo mismo que la de Car
tagena, se _ ocupan, con exclusión de todo otto 
asunto, del importante por todos conceptes pata 
el país, del ferro-carril de aquellas ciudades a 
Albacete, y de evitar que la empresa varíe el tra-
zado^primitivo. La comisión nombrada para que 
gestione la construcción de la via, tal como está 
concedida, ha circulado una hoja en la cual ase
gura que sus esfuerzos serán constantes y tenaces 
hasta la realización de los deseos de aquellos pue
blos. 

Díeese que el 27 del actual saldrá pava las pro
vincias Vascongadas, solo por motivos particula
res y de familia, el capitán genera! do Madrid Jon 
Enrique O'DonnelI. 

Una correspondencia publicada en los diarios da 
Lisboa habla de proyectos do enlace entre eljóven 
duque de Oporto, hermano del rey de Portugal, y 
la hija mayor délos duques do Montpensíer, a t r i 
buyendo á este pensamiento el viaje que el duque 
de Oporto acaba de hacer á Sevilla. 

Dice El Clamor: 
«Hoy debe llegar la córte á Madrid. Ignórase la S 

SS. M M . se han dignado recibir en audiencia 
particular al Excmo.Sr. D. Luis Augusto Pinto de 
Soveral, ministro plenipotenciario de Portugal, 
que acompañado del Excmo. señor introductor de 
embajadores, tuvo la alta honra da rendir sus ho
menajes con motivo de ausentarse temporalmente 
de la córte. 

Ha llegado á ia-Coruña el Sr. Rubí, director ge
neral de beneficencia y sanidad, con el ñn de visi
tar establecimientos del ramo que le está con
fiado. 

Ya está resuelta la cuestión dei baños flotantes en 
Santander, cuya necesidad se hacia sentir en aquel 
puerto, uno de los más concurridos en el verano 
por la buena sociedad de las principales provin
cias de España, inclusa Madrid, y que este ano lo 
será mucho más con la estancia en él de S. MvT ^ 
augusta familia. El buque destinado á dicho objeto 
está ya comprado, y es probable que inmediata
mente se emprendan los trabajos para deĴ r? 
terminados en breve. Según parece, se dispondrán 
por ahora 40 baños en una galería tendida a 
costados del buque, y además dos grandes han -
ras generales. 

Según noticias de seguro origen, el g0^er"° ^ 
S. M . ha respondido á ias contrarias p r 6 ^ 0 ^ 
que se han formulado, ya pidiendo el^cul^^^j 

o y del 
le Tor-

tosa y Amposta, nombrando una com'8Í0^5nues 

contradiciendo la plantación del arroz en 
terrenos situados entre la derecha del ^ ? w 
Mediterráneo, en los términos municipalesae 

jgspues 
puesta de perspnas competentes, Pal'a<í ./-^g por 
de haberse enterado de los informes mU'~e¡o y 
las juntas de agricultura, industria y c0 , or ]a 
de sanidad de la provincia de. Tarragona, 1 . ^ 
municipalidad de Amposta, por la junta de. ^ de 
del partido de Tortosa y por el ayuntaffli^ ^ 
dicha ciudad, pasa en la época oportuna ,o je 
año á las localidades mismas, y estu c0llVe.a 
cuestión, emita su parecer respecto a l. ^o3 d-
nieucia ó inconveniencia de ios acota© 
dichos terrenos. 

biería f La isla de Haiti, según los historia 
minada Hispaniola por Colon, fué descu 
el primer viaje de este. . n„br¡ó 

El viernes 10 de Octubre de 1492 descu LucayaS primera isla americana, una da !as " r 'que 
mada por los naturales Guanahahi, y a ^ 4 .ó _ 
Ion llamó San Salvador. Ea seguida £es gaivado¡ 
ba, llamada así por los naturales de ^ n . piisoel 
que llevaba á bordo Colon, y á la ^ \ f ¡ y ¿ e ^ e 
nombre de Juana. Poco después, el b d" de loS 
de dicho año l i 9 descubrió, Por'ndl^|a el no®' 
citados naturales, la isla de Haití, d a f " i Qer pue/ 
brede Española, y el do San Nicolás a i p " undo 
toque arribó, como el dé la Concepción ^ ^ ¿ x o 
Y el de Sanio Tomás al tercero. En e8ta c a ^ 
J . L C/IHM Mil'1' ' . ' n... 
una por 
de Europa la tripulación de dicho bilí^h4ia sepj 
iVma, puesto que el traidor Pinzón se na fíl l6de 
rado de él con la Pinta hacia mes y ™em „ ^ o r j 
Enero de 1493 salió de Ia EsPaño!f obI|g,a, 
y el 4 de Marzo siguiente entro en i ^ . ifcal a 
do á ello por una tempestad; y desde l a ^ ^ 
Portugal, donde muchos anos atrás * uíl pa* 
elido las teoríasque ¡cdecidieron a bu5- ?o 
por Occidente para la India y ^ a ' ¿ b a , se d'r' 
cionaron un nuevo mundo que no DUSO* ^ ev 
gió al puerto de Palos de Moguer, en 
tró el 15 de dicho Marzo. 

Parece que hoy saldrá de Ma 



EL RMO. -Sábado 25 de Mayo de 1861. 

, Estados Unidos en míe 
^ s o i después de haber ofreddo sus respe-
^ - r Q M la Reina, 
tos a »• m 

presu-
.reciso 

y Santa 

u.n sido aprobados por el g ^ ^ r n o l o s 
lIfl. o X las obras de reparacic1 que es 

l'"6^09 .n ios conventos de las i l e sa s 3 
^ c u t l Or'huda el primero de los cuales quedó ¿ u c ' a d e O n h u e U . . P ongecuencia de la ultima 

^ d e i S e g u r 1 _ _ 

se ha dignado nombrar, por real decreto 
S. f - s e n j L J a m<la emisario de los Santos 

de 4 del 
^?lerBlracelonaUraí"Sr. D. Manuel Villaronga 

de Jerusalen y Tierra Santa en la d i ó c e -
»xrcG-

Canónigo de aquella santa iglesia. 

nihatallonde cazadores de Cataluña, que se 
ntraba en Jerez de paso para Sevilla, ha re-

6 i M n órdeu de ir á Cádiz para formar parte de 
fa guarnición de aquella plaza. 

el señor 
La Dis-

Ho salido de esta corte para Sevilla 
p Nicolás María Rivero, director de 

cusion- — _!_. 

RrrTiFicACiON. En nuestro número del 23, plana 
S r a columna quinta, se puso por equiyoca-

p material ucabo de Bueña-Esperanza,^ m lugar 
cion 
de a 

cabo de Hornos.» 

p la Bolsa de hoy quedaba el consolidado 
QA 35 y 30, publicado; 51-20 d., 

51-30, 51-65 fin próx. vol 
no publicado; 

Ifdiferidoá 44-25 y 35, publicado 
£a deuda del personal a 24, no publicado. 

REVISTA DE L A PRENSA, 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 
LA EPOCA, en uno de esos artículos tan h á 

biles que á menudo aparecen en sus columnas, 
habla de las relaciones internacionales de España 
con Francia é Inglaterra, para deducir por su-

uesto que si son satisfactorias, es debido ai ga
binete del duque de Tetnan. 

Entre sus párrafos descuellan por lo oportunos 
los siguientes: 

Y ai oasamos á Francia nos encontramos con 
otra série de hechos que revelan al mas miope y 
al más orevenido contra nuestra patria el enalteci
miento de ella ante el vecino impeno. No se ha 
nodido olvidar la iniciativa espontanea que tomo 
S gobierno francés, á la conclusión de la guerra 
de Africa, para que ê declarase á España prime
ra potencia. Recientes son las felicitaciones que el 
emperador ha dirigido á nuestra Reina por haberse 
engastado en la espléndida corona que ciñen sus 
sienes una nueva perla en las Antillas. Pocos me
ses hace que aquel asunto respecto ai despacho de 
Roma, que algunos en nuestra misma España, no 
sabemos si con fines bastante patrióticos, querían 
convertir en un grande é insoluble conflicto d i 
plomático, tuvo un término que no debe explicarse 
sino en la amistad que nos profesa el gabinete de 
Parisyenel precio que da al mantsnimiento de 
las buenas relaciones de su nación con la nuestra. 
Ahora mismo, cuando se ha dado por seguro el 
viaje de la Reina Isabel á nuestras provincias del 
Norte, se ha indicado ya que los emperadores 
de Francia pasarían al territorio español á visitar 
á nuestra Soberana. ¿No son todos estos hechos 
lisonjeros para el orgullo nacional, y no dicen el 
estado próspero y brillante de nuestras relacio
nes con la Francia? 

Quedan, es verdad, en el conjunto de nuestras 
relaciones exteriores. la cuestión de Marruecos, 
todavía no definitivamente ultimada, y la cuestión 
de Méjico, que tiene alguna gravedad. No las t ra
taremos hoy, porque nos gusta en asuntos inter-
naciocales dejar amplia libertad á la actitud de 
los gobiernos; porque creemos son de aquellos en 
que ménos embarazos debe sufrir su acción expe
dita, porque debe suponerse en los que tienen á | 
su cargo la suerte y la grandeza de la nación un ! 
criterio soberano y casi infalible, un criterio que \ 
no depende de la mayor ó menor inteligencia que | 
la naturaleza nos da, sino que tiene todo aquel | 
que guarda dentro del pecho un corazón que ama i 
á la patria: el criterio del sentimiento, el criterio \ 
del patriotismo. Con este criterio se resolverán 
las cuestiones pendientes, y no es lo probable que 
íalte su feliz ayuda á quienes tanto han procurado 
el enaltecimiento de España en los críticos tiempos 
que les ha tocado regir sus destinos.» 

¿Ahora cae en la cuenta nuestro ilustrado colega 
deque «en asuntos internacionales debe dejarse 
aiDpiia libertad á la actitud de ios gobiernos,» 
después de haber creado la atmósfera que estuvo 
creando en lo de Santo Domingo, y después de 
baber propuesto soluciones, tan poco españolas 
4egun con saciedad hemos dicho en EL REINO? Per
sista La Epoca en el propósito que indica, aunque 
00 sea más que por aquello de «más vale tarde 
que nunca.» 

LA VERDAD, que, dicho sea entre paréntesis ,63 
acaso e! único diario ministerial que m la cuestión 
e Santo Domingo hizo una política tan genuina-

^nte española como EL REINO (debemos hacerle 
ajusticia), se amostaza anoche con nuestro perió-

.Co Porque hemos insistido en que la reincorpora-
una habÍa SÍdo imPuesta al general O'Donnell por 
la autoridad superior á la suya, y sostenido que 
merT^0^ ^ seneral Se11™120. al teQer ^ _Pri" 
nos noticia movimiento de los dominica-
binet10 llal)Ía S^0 m u y acePí;a a ios Ojos Sa" 

EL PUEBLO escribe un artículo titulado «Dis
cursos apologéticos de la unión liberal sobre tenas 
del presupuesto.» 

PERIÓDICOS DE HOY. 
E L DIARIO ESPAÑOL trata de convencer A La 

Discusión de que el estado de la escuadra reunida 
en Algeciras no es tan malo como asegura el pe
riódico democrático. 

EL CONSTITUCIONAL se dirige á los que l l a 
ma ultramoderados, con objeto de hacerles ver 
que su última evolución ni les atraerá las simpa
tías de ninguna parte del pueblo, ni les servirá 
para reanudar los lazos que les unian á las demás 
fracciones revolucionarias. 

L A ESPAÑA combate las razones que algunos 
periódicos dan para considerar inconveniente la 
reincorporación de Santo Domingo á España. 

E L CONTEMPORÁNEO dice, á propósito del 
estado de la cuestión de Marruecos, entre otras 
buenas cosas, lo que sigue: 

«Cada dia que pasa es una nueva demostración 
de lo funesta que ha sido para España la gloriosa 
campaña de Africa: los periódicos ministeriales se 
dedican á porfía a envolver en el laberinto de las 
más extrañas y absurdas contradicciones el verda
dero estado de esta importantísima cuestión. . , , 

No deja de ser notable que un periódico dé el 
calificativo de satisfactorias á las noticias que aca
bamos de copiar, y de las que se deducen la evi
dencia de los dos extremos que anunciábamos en 
uno de nuestros artículos anteriores. Esto es, que 
los moios no nos pagan, y que, sin embargo, aban
donaremos muy pronto á Tetuan. En cambio de 
estas vergonzosísimas y humillantes concesiones 
que el gobierno está dispuesto á hacer, se nos ofre
cen garantías, ¿Y qué garantías son esas, de las que 
no se atreven á hablar los diarios semi-oficiales? 
La única que pudiera aceptarse es la ocupación de 

| Tánger ; pero Tánger es para nosotros un sancta 
¡ sanctorum al que no podemos tocar, gracias á la a l -
| ta sabiduría del Sr. Calderón Collantes.» 

| EL CLAMOR PÚBLICO interpela al gobierno 
i sobre el mismo asunto en un enérgico artículo, cu-
| yos párrafos más notables ponemosá continuación: 
| «No esperen O'Donnell y sus amigos que des-
| pues de los amargos desengaños y recientes de-
| cepciones sufridas, se vea la segunda edición de 
i la campaña de Marruecos. La esterilidad de los 
I esfuerzos hechos, y el espectáculo de los premios 
| con que se han recompensado á sí mismos los v i -
I calvaristas, han destruido las ilusiones y ahogado 
| el fuego sublime que el grito de guerra"habia en-
i cendido en todas las almas. 
I Se ha perdido ia oportunidad para dilatar los 
| horizontes de nuestra existencia colocándonos al 
| nivel dé l a s primeras potencias de Europa. Hoy, á 
I las excitaciones oficiales de los órganos del gobier-
I no, responderían solos los lamentos de las familias 
; que lloían al padre, al hermano ó al esposo, 
I muertos bajo los golpes del corvo alfange maho-
i metano, ó al fuego de las espingardas marro-
| quíes . 

¿Guerra ó paz? A l gobierno toca decidirlo. Obre, 
| pues, bajo su responsabilidad. Del éxito de la una 
I y de las consecuencias de la otra tendrá que res-
i pender, primero ante el gran jurado de la nación, 
i y luego en el tribunal de la posteridad.» 
| LAS NOVEDADES habla de la deuda de 1823. 
¡ L A IBERIA dice lo que sigue: 
\ «Cualquier gobierno que no fuera como el ac-
¡ tual, tan fecundo en frases huecas como estéril en 
; resultados, habría tenido por una gran fortuna dos 
\ grandes ocasiones que, entre otras ménos solem-
| nes, si no ménos importantes, se le han presenta-
( do de probar al mundo que habiaen España quien 
i supiera interpretar dignamente el pensamiento que 
| es común á todos los hombres ilustrados, celosos 
j de nuestro buen nombre y atentos al porvenir de 
í la nación.» 
j Las dos ocasiones á que se refiere nuestro esti-
\ mado colega, son, como podrán presumir los lec-
| tores, la nacida de la guerra de Africa y la deter-
] minada por la reincorporación de Santo Domingo. 
| L A DISCUSION se dirige á los diarios ministe-
\ ríales para saber lo que haya de cierto respecto 
| de lo asegurado por lord Palmerston acerca de la 
| tolerancia que el gobierno español tiene para con 
j los ingleses protestantes que en Jerez y otros 
l puntos se reúnen con objeto de celebrar las cere-
I monias de su culto. 

' su entrada ó volverse á la montaña. Tanto esto 
como los grandes derechos que pagan á su rey por 
lo que venden los tiene muy disgustados, y esas 
son las causas de sus contiendas. Muchos'de ellos 
han asegurado que verían con gusto la posesión 
perpétua de los españoles. 

El tiempo sigue bastante bueno y el calor se va 
dejando sentir, sin que por eso se altere lo más 
mínimo la salud pública. 

Para que pueda V. formarse una idea del n ú 
mero de españoles establecidos en esta plaza, le 
diré que á fines del mes pasado existían 1,974, de 
los cuales 1,009 eran mujeres.» 

ÜLTIMA HORA. 
CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DE E l Reino. 

París 25.—Según el Moniteur, los Sres. Brenier 
y Stour han sido nombrados senadores. 

Polonia,—Se han publicado las leyes de emanci
pación de los siervos, y de abolición de las cargas 
personales á datar desde Octubre. 

T'wm.—Se ha restablecido la tranquilidad en 
Milán, y cien personas han sido arrestadas. 

osotros que creemos que dijimos la verdad al 
hacer tales „ 
cansaba nrmacioues que por otra parte des-
mos ja n en respetables informes, no nos tomare-
Porqu^6^ da COníestar al artículo de Lo Verdad, 
Promete^ nU8Vo ^^ce (lue merezca ser refutado, 
de El f>ESê UU'se ocuPando de los varios artículos 
verri-̂  INo' y si al efectuarlo aduce razones, 
en ia h ' f^oues, nosotros entraremos de Heno 

*Í^Vi2 r ' ^ero creeemos ciue ê  "m'c0 ar&u'" 
tros hab ^Ue hubiera destruido los nues-
Córtes V ^ L ^ 0 no suspender las sesiones de 
ta U c«estion 

er llevado á ellas intacta y comple
tados 8,Js antee ñ"' COn toc*as sus incidencias y 

y no p0r iaentes'.Asi habna podido juzgar el país, 
Ministerio í)arciales Caracas de los órganos del 

8aidráEsU^ERANZA" demues*ra que el cristianismo 
85 le tieudaPr p t r Í U n f a i l t e de las asechanzas que 

EL p p x j o , . e l l oacudeá la historia. 

inserta una 
U REGEN^0' Señ0r 0bÍ8P0 de Gerona-

PÓSito de la ACI0N da la voz de alerta á pro-

aSd^^acione?df ,nd^ Prote8tante q ^ , según 
S a ñ a . 0nc!8 áQ iord Palmerston, se hace en 

SECCION DE PROVíNCí AS. 

GACETILLAS. 

CUESTION DE A. 
| Todo cuanto se dice respecto á tan manoseado 
| asunto, no sale de la esfera de las suposiciones, y 
I nada se afirma con certeza ni por los órganos of i-
l ciosos del ministerio, que según se ve caminan tan 
\ á ciegas como los demás , ni por el resto de la 
i prensa. 
I Lo único en que hay unanimidad hasta ahora es 
| en que el segundo tratado ha sido mucho peor 
? cumplido que el primero, pues á consecuencia de 
t aquel se percibieron siquiera 139 millones y se se-
| ñalaron los límites de Ceuta, cuando respecto á 
| este nada se ha satisfecho de lo en él estipulado, 
1 Esto, á pesar de cuanto se quiera decirjrespecto 
| á imposibilidades, buena fé y otras cosas en pró de 
\ los marroquíes, no puede ménos de afirmarnos en 
\ la opinión que acerca de ellos tenemos desde un 

principio, y que sintamos de continuo que las ad
vertencias hechas con tan buena fé y tan desinte
resado patriotismo hayan sido completamente des
oídas. 

Sin embargo, tiempo es aún de remediar en par
te las equivocaciones; y si, como aseguran los ami
gos del ministerio, el emperador demuestra de
seos de complacer y desagraviar á la nación espa
ñola, vea el gobierno presidido por el duque de 
Tetuan los medios más á propósito para aprove
char tan laudables intenciones, acordándose siem
pre del conocido proverbio más vale tarde que 
nunca. 

Hé aquí ahora la carta que acabamos de recibir 
de nuestro apreciable corresponsal: 

Tetuan 20 de Mayo. 
Apreciable amigo: Siguen siendo contradicto

rias las noticias que circulan, y todas ellas toma
das de los periódicos ó cartas particulares. Por 
aquí solo puedo asegurarle que se nota muy cla
ramente que el gobierno se dispone para cual
quier cosa que pudiera suceder, lo que está muy 
conforme con las ideas de todos. 

Se han reparado las fortificaciones de la plaza, 
las que deben dotarse de artillería rayada, y ayer 
llegó ef vapor de guerra Alerta conduciendo ocho
cientos mil cartuchos. 

Por lo demás, todo sigue en el mismo estado, si 
se exceptúa que los moros están algo alarmados 
con lo que oyen, por lo cual el jefe,: Uda no per
mite queden en la plaza á los que no viven en ella; 
exigiéndoles además, por el corto rato que están en 
ella, seis cuartos á cada uno, que tienen que dar á 

Con fecha 21 dicen de Zaragoza que desde el dia 
anterior les estaba favoreciendo el cielo con una 
copiosa lluvia que devolverá su frescura y lozanía 
á los sembrados y reanimará las esperanzas que 
ya se iban perdiendo de una abundante reco
lección. 

—El estado sanitario es hoy inmejorable en to
da la península. En ninguna de las provincias de 
España reina enfermedad alguna epidémica, y los 
pocos casos de viruela que se habian presentado 
en las provincias Vascongadas van desaparecien
do, pues ayer solo existían tres invadidos en Así i r -
raga, uno en Pasajes y otro en Atazu. 

—El 21 salieron de Córdoba para Sevilla las 
compañías del batallón cazadores de Figueras que 
estaban de guarnición en aquella ciudad. En su 
lugar han llegado á Córdoba otras compañías del 
regimiento inmemorial del Rey. 

—El lunes descargó una fuerte tormenta sobre 
Sevilla, arrojando una lluvia tan copiosa que 
en pocos momentos corrió el agua por las calles 
formando crecidos arroyos. Desde entonces la at
mósfera seguía encapotada y lanzando de vez en 
cuando alguna llovizna. 

—Murcia2í .—kyev se hundieron tres pisos de 
la casa del señor conde del Valle, sita en la calle 
de la Frenería. Por fortuna no hubo desgracia a l 
guna, aunque sí algunas pérdidas de mueblaje. 
Esperamos que este suceso sirva de aviso á la po
licía urbana. 

Se está arreglando el piso de San Francisco, | 
donde muy pronto empezarán á concurrir las niñas i 
que animan con su presencia este paseo, que si to
dos los veranos ha estado agradable, este, con 
motivo del nuevo alumbrado, estará delicioso. 

—El Maestrazgo, periódico de Castellón, publica 
el siguiente hecho: 

«Un jóven de doce á catorce años, qua dice ser 
de la Puebla de Arenoso, y que se dedica al noble 
y lucrativo oficio de pordiosero, se llevó el dia 16 
á otro muchacho de esta ciudad, diciéadole que 
iba á una alquería inmediata de un tío suyo. Cuan
do estuvieron á media hora de distancia, dijo el 
mendigo á su engañado compañero que si no le 
seguia le mataba. Asi lo llevó hasta el pueblo de 
Borriol, donde le obligó á pedir limosna, previ
niéndole que dijese que era hermano suyo, si algu
no le preguntaba. 

A j a mañana siguiente continuaron su ruta, en- i 
caminándose á Cabañes, y en la carretera le hizo ¿ 
cambiar de trage, dejándolo poco ménos que des- | 
nudo, y poniéndose el ingenioso truhán la ropa de I 
su prisionero. 

Los pobres padres del muchacho, alarmados con | 
la ausencia de su hijo, mandaron gentes en su bus- I 
ca, y tuvieron la fortuna de encontrarlo ya cerca = 
de la Puebla Tornesa. 

Cuando vió el jóven industrial que venían en su 
persecución, aún quiso persuadir á su compañero, 
bajo pena de /a vida, que se metiesen en unos t r i 
gos que habia inmediatos al camino; pero el niño | 
se resistió, á la vista del inesperado socorro que | 
se le presentaba. 

Sentimos ignorar los nombres de los actores de I 
esta comedia, y deseamos que se ponga á buen | 
recaudo á ese pordiosero tan precoz , que tan bien 1 
conoce los secretos del oficio.» 

—El 20 por la mañana se administró la comu- | 
nion pascual á los enfermos del hospital de Ovie- I 
do, cuya ceremonia se verificó con la mayor pom- I 
pa y lucimiento. Las autoridades civil y militar 
acompañaron al santo Viático. 

m LA CAPITAL. 
Honra meredda. El Instituto de Berlín acaba 

de honrar á nuestro compatriota el eminente l i te
rato D. Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe, en-
viándole el diploma de individuo de número de 
tan ilustre corporación, fundada en 1829 por el sá-
bio rey de Prusia Federico Guillermo I V . Siendo 
contadas las personas á quienes el Instituto ha 
concedido siempre el título de académico ordinario, 
tiene un gran valor esta distinción, y debe servir 
de estímulo para los que entre nosotros se dedican 
al estudio do nuestras antigüedades. Un hombre 
tan notable como Próspero Merimée, de la Acade
mia francesa, solo obtuvo del Instituto de Berlín el 
título de académico corresponsal. 

Desgracia. Ayer á las dos de la tarde, los guar
dias de servicio en el paseo de la fuente Castella
na encontraron debajo de un árbol inmediato á la 
fuente del Cisne, el cadáver de un jóven, cuyo ves
tido indicaba que pertenecía á una familia bien 
acomodada. El no haber encontrado en el cadáver, 
cuando fué reconocido en el hospital de la Prince
sa, adonde le trasladaron, ninguna señal de heri
da ni golpe, da fundamento para pensar que en la 
muerte de aquel jóven no hay que lamentar nin
gún crimen. 

Robares, Ha desaparecido de la columna min-
gitoria de la plazuela de Santa Cruz la mitad del 
semicírculo de hierro que sirve de conducto á el 
agua que caía sin cesar, como cae en las de
más columnas con objeto de evitar el mal olor. 
Aquel pedazo de hierro podrá valer, en buena 
venta, cuatro ó seis cuartos, y de seguro que no 
habrá salido de pobre el autor del hurto. Damos 
el aviso á quien corresponda, para que mande 
componer la citada columna, á fin de que no se 
convierta en un foco de infección, como ya empie
za á serlo por la falta de limpieza. ¿Apostamos 
algo á que ningún municipal ha hechado de ver el i 
desperfecto? Afortunadamente hay gacetilleros que 
se encargan de suplir lo que aquellos señores | 
dejan de hacer, que es enterar á la autoridad de ¡ 
esos y otros excesos. 

Termopilas de la córte. Las obras del alcanta- |. 
rillado de la calle de Toledo llevan trazas de ser l 
eternas, según la rapidez con que se ejecutan. Con I 
tal motivo, la calle del Humilladero es la que sus- I 
tituye á aquella principalísima arteria de Madrid { 
en el incesante é inmenso tránsito de carruajes de | 
todas clases. Pero como en la villa del oso todo | 
se ha de hacer mal. resulta que dicha calle del | 
Humilladero está obstruida en parte con algunas \ 
obras, no sabemos si particulares, y que por lo | 
tanto, raro es el dia en que no ocurre algún en- j 
cuentro vel cuasi, de carros, diligencias, coches y 
otros vehículos. ¿No era más sencillo dejar del to- I 
do expedita esta calle hasta que la de Toledo es- | 
tuviese transitable? 

Omnibus de Carabanchel. Debemos dar las gra- i 
cías á la autoridad, porque sabemos ha hecho com- i 
p renderá la empresa de estos ómnibus, áca rgo del | 
Sr. Antonio Delrieu, que no se juega impunemente ' 
con el público. Alguna que otra multa que le ha 
sido oportunamente aplicada, después de la queja | 

Í que dimos por haber dejado á pié á los viajeros el ¡ 
| día de San Isidro y el siguiente, ha surtido en par- \ 

te el efecto apetecido. Y decimos en parte, porque 
continúa la poca puntualidad en las salidas de los i 
carruajes de Madrid y Carabanchel. También I 
creemos ha hecho comprender la autoridad al se- i 
ñor Delrieu que no es árbitro de alterar los precios 1 
de los billetes, poniéndolos los dias de fiesta á tres 
reales, y los de trabajo á dos; es decir, que no se 
le puñde consentir trate de dar la ley al público. 
Pero esta empresa francesa, que empezó con muy 
buenos auspicios, l legará á convencerse, si es que 
no lo está ya, de que en el pecado lleva la peni
tencia, y de que alguna vez falla aquí el célebre y 
gráfico dicho de sus paisanos de que España es 
xxnpays de cocagne, porque algunos mozos listos han 
puesto ómnibus, con ios cuales el yente y viniente 
se va hallando más á sa gusto que con los de la 
empresa francesa. También se ha restablecido la 
pareja de Guardia civil que siempre hubo en el ca
mino de Madrid á Carabanchel. 

Damos, pues, por todo ello las gracias á la au
toridad, en nombre del público y en el nuestro. 

¡Qué lástima! Ayer trajo el telégrafo la triste 
l noticia del fallecimiento de la desgraciada Angeli-
1 ta Ochoa, hija del distinguido literato de este 
I apellido, ocurrido en Par ís á las cinco de la ma
lí ñaña. 
| Desde la noche del 12 de Enero, en que fué vic-
| tima de su fatal estrella en el baile de los señores 
i de Errazu, dondefse la incendió el trage, abrasán-
I dpla, hasta anteayer, ha sufrido la desventurada 
I señorita de Ochoa ciento treinta dias de los más 
| espantosos y horribles martirios. Ni los recursos 
| de la ciencia aplicados por los médicos más céle-
1 bres de la capital de Francia, ni los alardes del 
I empirismo fascinador y mentiroso, ni los tier-
| nos cuidados y afanosa solicitud de su afligida fa-
1 milla, han sido bastantes para arrancar á la muer-
I te su presa, 
1 Baja al sepulcro á la hermosa edad de los veinte 
| años. 

No lo entiendo. Parte del terreno correspon
diente á la huerta de las Salesas Reales, que aea-

Predicador notable. En carta que recibimos del 
pueblo de Muro (provincia de Alicante) se hace 
mención de la solemnidad con que se ha celebrado 
el dia 12 de este mes la fiesta mayor dedicada á la 
Virgen délos Desamparados, y con especialidad 
del brillante discurso que pronunció el orador sa
grado D., Baltasar Palmero, doctor eñ teología, 
catedrático del seminario conciliar de Valencia, y 
examinador sinodal de aquel arzobispado, 

Personas que nos merecen entero crédito, y á 

I ba de adquirir el ayuntamiento de Madrid para 
I dar ensanche al paseo de Recoletos, parece se ha 
| destinado para la construcción de una casa, cuya 
! fachada principal estara en línea con las demás 
| que se edifiquen después hasta la calle de Alcalá. 
I Muy poco fondo deberá tener dicha casa, á no 
i ser que se adquiera algún trozo más de la citada 
I huerta. 

quienes concedemos la competencia en estas ma- | da la ronda penetraron en ella algunos individuos. 
tenas, nos aseguran que el Sr. Palmero demostró 
ser un excelente orador é hizo noble alarde de la 
erudición, elocuencia y gravedad que exige tan 
alto ministerio. 

Felicitamos al senunario de Valencia por la 
honra de contar en su seno un jóven tan distingui
do como el Sr. Palmero, y enviamos al mismo 
nuestro parabién por la envidiable reputación que 
le granjea la elevada misión que tan dignamente 
ejerce desde la cátedra del Espíritu Santo. 

Triunfo escénico. La noche del 12 del actual 
obtuvo la cantatriz Sra. Poch una verdadera ova
ción en Sevilla. 

Cantábanse Las vísperas sicilianas, y al repetir 
el lindo bolero del quinto acto cayeron á sus piés 
innumerables ramilletes, de modo que la escena 
parecía materialmente una alfombra de flores. 

Celebramos sinceramente los triunfos obtenidos 
por la Sra, Poch, de cuyo mérito estamos bien 
persuadidos. 

Susto. En el teatro del Circo de Barcelena se | 
alarmó el público en la noche del 20 por haber | 
creído que habia fuego en el local, lo que por for- | 
tuna resultó falso, siendo la causa del sobresalto \ 
las voces de una mujer sobre la que cayó un gata- ¡ 
zo desde la altura. 

Dinero, E l 21 llegó á Zaragoza una conducta de 
dinero, de 10 millones de reales, que el gobierno \ 
manda á aquella y á otras tesorerías, con objeto Í 
de atender á la devolución de los depósitos cñyoa ^ 
dueños lo soliciten. 

moi y chupa de sarga ó tafetán bordados. ¡Infeliz 
del que vistiera terciopelo ó paño en aquel dia clá
sico, aunque se helase la Mariblanca! 

Pues otro tanto sucede al ayuntamiento en la 
iluminación del salón del Prado. Se encienden los 
faroles del paseo el dia de San Fernando según 
costumbre antigua, y bien puede achicharrarse 
Madrid quince días antes; bien puede chuparse la 
gente los dedos de frío quince dias después; allí 
estará el Prado á oscuras ó con luz, según que ha
ya ó no pasado efdia 30 de Mayo. Respetamos y 
aplaudimos esta resolución constante del munici
pio. Honrando al conquistador de Sevilla y al d i 
funto monarca Fernando V I I , no se debe tener ca
lor el 29 de este mes, ni frío el 31, 

Mejoras. Un observador madrileño remite á un 
colega las siguientes preguntas y observaciones 
que no están fuera de lugar: 

«Antes que principien las edificaciones en lo alto 
d é l a s calles del Píamente, Salesas, Saúco y otras 
de aquellos barrios , ¿por qué el excelentísimo 
ayuntamiento no ve de rebajar algunas varas la 
prominencia que forman, evitando la penosa cues
ta que hay que subir y descender? No creemos d i 
fícil esta mejora, y por esto la indicamos. 

En igual caso se hallan las calles del Escorial, 
Molino de Viento, Madera Alta, Jesús del Valle, 
Tesoro, Minas y San Vicente; rebajar dos, tres ó 
cuatro varas, según el desnivel, no es cosa impo
sible en unas calles cuya mayor parte de edificios 
son viejos, á la malicia, y llamadas á cambiarlos 
por edificaciones nuevas que ganarían mucho con 
estas mejoras, 

¿Hasta cuándo ha de continuar apeada la facha
da de la calle de Carretas frente á Correos, y sin 
levantar el inmenso solar de la de San Lorenzo, asi 
conm otros que están en igual caso? 

¿Cómo estamos de reedificación del Buen-Su
ceso?» 

Otro proyecto. Parece que existe el d« colocar 
desde el Campo de Guardias hasta la parte alta 
del Retiro una cañería para introducir las aguas 
del Lozoya en esta hermosa posesión, que tanto se 
ha resentido siempre y se resiente en la actualidad 
de falta de riego. 

Sociedad económica matritense. Hé aquí el pro
grama de los premios que ofrece, con arreglo á lo 
que previenen sus estatutos, para el año de 1862: 

En agricultura. 
1, e Título de socio sin cargas, y medalla de 

oro de dos onzas, al autor de la mejor Memo
ria en que se expongan los medios más ade
cuados para promover en esta provincia el es
tablecimiento de prados artificiales, de secano y 
regadío, tomando en cuenta el clima y las circuns
tancias locales. 

2.9 Título de socio sin cargas, y medalla de 
plata, al autor de la mejor Memoria en que se ma
nifieste el estado de la horticultura en esta pro
vincia, y los medios de perfeccionarla. 

3,° Título de socio sin cargas al autor de la 
mejor Memoria acerca de los inconvenientes" físi
cos y económicos que se oponen en 'España, en 
los climas que lo permiten, á la aclimatación y 
cultivo en grande escala, de ia caña de azúcar y 
la remolacha, el tabaco y el algodón. 

En artes. 
I * Título de socio sin cargas al autor de la 

mejor Memoria sobre los métodos más eficaces, 
más sencillos y de más fácil comprensión para 
enseñar á leer y escribh en el menor tiempo po
sible á niños y á adultos; ó lo que es lo mismo, 
sóbrela enseñanza más rápida y fácil de la orto
logía y de la caligrafía españolas, 

2, ° Medalla de oro de desonzas al autor de 
ia mejor Memoria sobre el estudio geonóstico, 
analítico y aplicación industrial de los combusti
bles fósiles de una localidad cualquiera. 

En comercio. 
3, ° Medalla de plata al autor de la mejor Me

moria sobre la exploración de los trasportes por 
locomotoras en las carreteras ordinarias, 

1. ° Título de socio sin cargas, y medalla de 
oro de dos onzas, al autor de la mejor Memoria 
en que se propongan los medios más aceptables 
para regularizar y extender el mejor servicio de 
faros, boyas y valizas en las costas de España. 

2. ° Título de socio sin cargas al autor de la 
mejor Memoria sobre el planteamiento de un ser
vicio regular de salvamento, 

3. ° Medalla de plata al autor de la m«jor 
Memoria sobre el carácter y diferencia de clasifi
cación de la navegación da cabotaje y de altura, 
determinando los derechos de fondeo, practicaje, 
faros y sanidad que corresponde pagar á cada 
buque en ambos casos, discutiendo si debe servir 
de tipo el porte y debe tenerse presente además 
la longitud del viaje, el cargamento y la proce
dencia, 

| Memoria. Ayer ha aparecido el Anuario de 1860 
• á 1861 de la Universidad central de Madrid, Este 
' l ibro, lleno de preciosísimos datos, honra al rector 

señor marqués de San Gregorio, y á todos los de-
j más dignos catedráticos á cuyo celo se debe su pu-
l blicacion y los adelantos que acredita en todos los 
i ramos de la instrucción pública, 

\ DE ESPECTÁCULOS. 
| Que me place. Según tenemos entendido, se 
j proyecta por algunos dar en el Elíseo Madrileño 
i conciertos instrumentales y vocales, á semejanza 
i de los de los jardines de Euterpe en Barcelona: el 
| coro se compondrá de cincuenta voces. La idea 
I nos parece, no solo enteramente nueva en esta 
í córte, sino de grandes resultados. El público ten-
í drá entonces ocasión de apreciar el maravilloso 
i efecto que producen esos coros, en donde todo lo 
i hace la natural armonía de la voz humana, pues no 

hay acompañamiento de ninguna clase. ff!&&% \ 

Y «igue el cuento. Los vecinos de una casa de ] 
ia calle del Barquillo avisaron anteanoche al ins- i 
pector del distrito, que en la parte subterránea de { 
la misma so sentía un ruido como si tratasen de l 

\ introducirse en la casa por la alcantarilla, Avisa-

y aun cuando la recorrieron bástalas cuatro de la 
mañana, nada absolutamente hallaron que les in
dicase el hecho denunciado. 

Por una causa análoga no han dormido la no
che pasada en una casa de ia calle de la Victoria. 
También anteanoche se oían por aquella parte 
grandes ruidos subterráneos; pero los vecinos de 
esta céntrica calle no han merecido la visita de la 
ronda. 

Es tal el pánico que se ha apoderado de los ha
bitantes de cuartos bajos y de los comerciantes, 
que muchos da estos tienen centinelas y escuchas 
como si estuvieran en despoblado, y algunos de 
aquellos andan buscando á toda prisa el medio de 
largarse con los trastos á otra parte. 

No hay duda que es una delicia vivir al nivel de 
la calle sa la coronada villa. 

Ya no se usa. Sabida es la antigua costumbre 
de vestir al ejército de verano, justamente el dia 
del Corpus Christi, aunque estuviese nevando, y 
dejarle con el uniforme del mes de Enero hasta esa 
época, por más que el termómetro subiera 40°, 
Esta práctica, que traía su origen de lo que se eje
cutaba asimismo entre el paisanaje de fines del s i 
glo pasado y principios del corriente, no impedia 
que los hospitales militares se llenasen antes ó 
después del Corpus, como consecuencia de algunas 
pulmonías ó ataques cerebrales, producidos por el 
excesivo frío ó calor. Pero la costumbre tiene fuer
za de ley, y obedeciendo á ella se lanzaban nuestros 
abuelos á la calle en el dia del Señor con su pan-
torrilla al aire, ceñida con la elegante media de 
seda blanca, su calzón de raso, casaca de lo mis-

SECCION DE VARIEDADES. 
ESTADÍSTICA CATASTRAL. 

A continuación insertamos, tomándola de El 
Pueblo, la comunicación que 'á la junta general de 
Estadística ha dirigido elSr. Rozas, concesionario 
de un ensayo de topografía catastral en Torrejon 
de Ardoz. Como todo aquello que tiene relación 
con el interés del país en general, nos apresura
mos á dar á la luz pública los apuntes del Sr, Ro
zas, cuya competencia en estas materias es cono
cida. Mucho convendría que todos los que pueden 
hacerlo ilustren la opinión llevando á la prensa 
sus ideas, pues solo la publicidad es ya garant ía 
de acierto, 

«Excrao. señor presidente de la junta general de 
Estadística.—Excmo. señor: Tengo el honor de 
remitir adjuntos á V. E. unos ligeros apuntes sobre 
condiciones y precios que en mi sentir convendría 
imponer á las concesiones ulteriores de topografía 
catastral. Estos apuntes tal vez es atrevimiento 
excesivo en mí dirigirlos á V, E.; pero su bondad 
perdonará la osadía en gracia del motivo, en el 
cual-no hay más que sincero deseo de que mi cor
ta experiencia y nada larga instrucción, por poco 
que ambas valieren, las utilice esa junta, que en 
este caso representa y en este asunto trabaja ppr 
mi país, á quien amo tanto. Envío, pues, observa
ciones exclusivamente mias, ideas adquiridas en 
el ensayo de Torrejon, y no muestras de una eru
dición que habia de fingir, porque no la tengo. Ya 
mis trabajos de agrimensura ha debido V. E. ob
servar que también van desprovistos de cuanto 
artificio exterior ayude á encubrir defectos. Loa 
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herradores en lápiz construidos en el campo pa-
^ntizan sobradamente ese afán de que mi expe-
li^U* oueda ser utilizada, si como dudo lo mere-
; ^ D i C e t c . - - M a d r i d y Mayo 7 de 1861.-EXce-
lentísimo señor.-Joaquin P. de Rozas.» 

Apuntes respecto á las condiciones y precios de traba
j é catastrales con ocasión de los hechos enTorrejon 
deArdoz. . . . . 

«La teoría no progresa ni se solida 
«sin la observación; y la observación 
«estriba en la práctica.» 

BAL^S.—EI Criterio. 

Núms. Prems, 

Centena. 

«Al tomar la pluma para dirigirme á V. E., me 

V E me manifestó proponerse al hacer las con
cesiones de tales ensayos. El primer elemento pa-
ía Sz 'ar con acierto nos ha faltado a todos los 
concesionarios, teniendo que hacer nuestros ensa-
vos con gente inhábil, que cuando podría haber 
producido resultados ciertos, ha dejado de ser ne
cesaria. Hemos tenido una escuela sostenida por el 
maestro, sin la esperanza de utilizar jamás la ins
trucción adquirida por los discípulos, á quienes 
no hay porvenir alguno que poder ofrecer bastan
te halagüeño para retenerlos. Dejo estas y otras 
reflexiones análogas para el fin de este escrito, y 
voy á manifestar las dificultades que originan en 
su cumplimiento algunas de las condiciones que la 
junta nos impuso para hacer los ensayos. 

La redacción y formación de los boletines de 
conformidad de los propietarios, y otros registros 
de la misma índole, no es asunto, en mi pobre opi
nión, propio de los concesionarios,'pues la mala fé 
ni las equivocaciones no puede descubrirlas el 
gobierno con la prontitud y facilidad que los erro- i de ver 
res geométricos; y fuera también mas conforme al ¡ clmdo su traoajo. 
interés del erario, y más económico, destinar á es- j 
tos trabajos empleados públicos, que no siendo | 
geómetras serán más baratos y contraerán mejor i 
su atención y su tiempo á descifrar las mil y una i 
ocultaciones que en semejantes materias luchan 
por verificar las municipalidades, teniendo á más 
e n estos empleados del catastro unos hombres u t i -
luimos para la mayor exactitud en el censo. Se- | 
gun la condición 5.a, debian construirse los planos | 
ae las fincas rústicas en la escala de 0,0002, aco
tando sobre las líneas de operaciones sus valores s 
numéricos. Esto es totalmente imposible, á ménos i 
de duplicar la referida escala que yo en mi traba- | 
jo he multiplicado por 2-5, y aun así es reducida I 
con exceso para representar comarcas en que la j 
propiedad se encuentre más dividida; sin contar j 
con otro inconveniente grave que voy á exponer. 
Hallar la superficie de las propiedades por medio I 
del cálculo con los datos numéricos recogidos so
bre el terreno, es tan largo como costoso y solo ) 
practicable en otros casos que requieran un rigor ¡ 
innecesario aquí, y den un tiempo de que para es- | 
tos trabajos no es posible disponer sin multiplicar ! 
por diez las manos, introduciendo consiguiente- | 
mente en el precio de la hectárea igual factor. Di- \ 
yidir en triángulos los polígonos inscritos en las j 

Í)ropiedades, y valerse de la escala para encontrar • 
os factores que son función de la superficie, es J 

pues, el medio único deque nos valemos; y digo \ 
Unico, porque los diferentes planímetros no son | 
otra cosa más que medios igualmente gráficos. 

Es indispensable por tanto que la escala sea ' 
grande, si queremos la medida de las superficies | 
con una exactitud independiente hasta cierto pun- | 
to de la imperfección do los planímetros. y más I 
aún de la dilatación y contracción del papel al que | 
las alteraciones higrométricas producen en una | 
hoja de un metro cuadrado y en dibujos hechos en j 
escala de 0,0002 variaciones que alcanzan á 8,10 l 

Ír más áreas. En la misma condición 5.a está seña- * 
ada la manera con que se ha de representar el re- 1 

lieve del terreno. Emplear para este fin y estos | 
trabajos curvas de nivel cualquiera que sea su \ 
equidistancia, es un medio que no titubeo en califi- ¡ 
car de costoso y de malo para lo problemático de I 
su utilidad, cuando ya reunidos los trabajos ca- | 
tastrales de una región extensa de territorio se l 
trata de enlazar unas con otras estas curvas, por | 
más que fuese común la superficie de referencia i 
que con antelación se designe. Altitudes bien de- | 
terminadas de todos los vértices de los triángulos "j 
de segundo órden del catastro (que son de 5.° ó i 
6.9 del mapa y que habrán de distar cuando más \ 
800 metros y cuando ménos 400 entre sí) propor- I 
cionarian en su conjunto una orografía exactísima | 
y facilitaría el trazado de las curvas definitivas á 
través de todo el territorio, que es el fin á que ima
gino se dirija la ilustración de la junta. Ménos 
concreto y más fácil de eludir por la mala fé ó la 
ignorancia, pero igualmente út i l , fuera exigir los 
perfiles de todo Thalweg cuya extensión exceda 
de dos kilómetros, y de toda divisoria de aguas que 
tuviere más de tres; presentando luego estos t ra
bajos en escala de 0,00005 para los horizontales, y 
0,001 ó mejor aún de 0,002 para las verticales. 

Fácilmente se enlazarían luego estos perfiles 
apoyados en las altitudes que con rigorosa preci
sión determina la sección encargada del mapa, y 
un error parcial nada influiría en el resto, pues 
quedaría aislado é independiente , circunstancia 
harto necesaria y extremadamente difícil de lograr 
con las curvas parciales que ahora hemos cons» 
truido en los ensayos. Apuntadas estas observa
ciones respecto al modo de efectuar los trabajos, 
tocaré, siquiera sea de pasada, un punto que ya al 
comenzar este escrito indiqué, por lo directamente 
que se enlaza con la cuestión de precio. Hablo de 
las personas que han de secundar al concesionario 
en su trabajo, y con las cuales ha de contar antes 
que consignen otro elemento. ¿Qué jóven de me
diana instrucción y entendimiento hade resignar
se á ser un agrimensor á las órdenes de un conce
sionario años y años?... Se convertirá en concesio
nario á su vez para arrostrar percances y peligros 
que conocerá mejor que nadie, y qué voy á se
ñalar . 

En una empresa catastral de grandes proporcio -
nes, tendría lugar y ocasión de crecer al mismo 
tiempo en instrucción y en sueldo, y este estímulo 
es un resorte indispensable de que carecerá toda 
empresa reducida. Sé que existe una prevención 
contra las concesiones de grande escala, y la cau
sa única de esta prevención es el temor de que el 
espíritu de mercantilismo dañe á la exactitud de 
los resultados que se esperan de la ciencia. Por de 
pronto, es seguro que perderá su dinero todo ca
pitalista que sin saber geodesia se haga cargo de 
una concesión pequeña, aunque no sea mas que 
por la razón (entre otras) de pagar sueldo a un di
rector facultativo, que necesita ser instruido y por 
lo mismo caro, y que pesará por un tercio, o al 
ménos por un cuarto, en el valor ó el precio de la 

Siendo'la concesión de uno, ó al ménos de medio 
millón de hectáreas, los resultados del trabajo 
bien dirigido ofrecerán un estímulo que atraerá á 
los hombres de ciencia y á los hombres de dinero, 
y si estos piensan hallar lucro en traspasos y ce
siones á un tercero, mediante crecidas primas, 
pronto cesarán semejantes agios, arruinados los 
primeros necios que lo hayan creído de la misma 
mdole y naturaleza que un negocio de explanación 
de caminos. La imprevisión lleva siempre on pos 
al desengaño. Déjese á cada cual obrar según le 
parezca, que si la junta impone condiciones ter
minantes a los concesionarios, nada perderá el 

cion de la junta; siendo de notar, por otra parte, 
que la única consecuencia de tan improbable su
ceso sería hallar desechados el concesionario sus 
trabajos por inútiles y bien castigado quedaríacon 
la pérdida de su dinero. Réstame añadir ahora, 
que cuanto he dicho respecto á los capitalistas 
es aplicable á los hombres de ciencia. Si aquellos 
llevan su dinero á los negocios que mayores inte
reses les prometen, estos no venden la que poseen 
donde el provecho es escaso, y más cuando la de
manda crece en el grado que hoy vemos en nues
tro suelo, lleno de extranjeros atraídos por tanto 
proyecto y tanta construcción. 

Las empresas pequeñas tendrán caros y malos 
los elementos que necesitan; podrán á duras pe
nas formar geómetras, que una vez instruidos de
ja rán de servirlas; lograrán á lo más adiestrar 
cadeneros y portamiras; carecerán siempre de d i 
bujantes, que solo podrán pagar temporalmente, 
que tardan mucho en hacerse y que desertarán el 
catastro para buscar mayor lucro y comodidades 
en las empresas de los caminos do hierro, si es 
que consigue formarlos alguna vez un concesiona
rio catastral pequeño, que jamás estará en el caso 
de poder pagar los dibujantes buenos. Por otra 
parte, el papel, los instrumentos, todo el material 
y hasta los jornales mismos costarán siempre un 
20 por 100 más á las empresas reducidas y serán 
de peores condiciones , absorbiendo todo esto un 
capital inmenso comparado con el fin á que se 
aplica, y reduciendo en consecuencia grandemente 
los intereses. Señalemos cifras para mejor fijar es
tas verdades, y veremos que no baja de 50,000 
reales el desembolso necesario para adquirir este 
material, por pequeña que sea la escala en que el 
trabajo se emprenda. No pasando de 20,000 hectá
reas la concesión tampoco podrá sostener sino un 
personal reducido, y tardará (lo cual es mucha d i 
ligencia) probablemente lo ménos dos campañas 
de verano ó dos años largos para entregar con

gastará en sueldos y jornales 
más de 200,000 rs., y suponiendo reciba á 14 rea
les por hectárea, obsendrá un provecho de 80,000, 
en estos dos años, suponiendo también que el d i 
nero empleado no produce siquiera un 10 por 100, 
en cuyo caso los 80,000 se reducen á 30,000, y dan
do de barato, que es bastante dar, que los 50,000 
reales empleados en material son como este eter
nos... ¡Quince mil reales anuales para pagar un 
trabajo que requiere estos conocimientos, cuando 
con igual ó menor capital, halla ganancia mayor 
en otros muchos negocios el más ignorante!!... 

Señaladas estas circunstancias, y demostrada á 
mi juicio la influenc>a que en estos trabajos tiene 
la magnitud de las concesiones en el precio, la 
junta no extrañará me atreva á fijar este, en razón 
inversa de aquella. Así comprendo se hagan, y 
hasta estoy por añadir, que me obligaría á hacer 
los trabajos catastrales de todo el reino, un 10 por 
100 más barato que los de dos ó tres provincias, y 
un 20 por 100 ménos que el trabajo de un solo m i 
llón de hectáreas. Por lo que toca á 20, 30 ni 
50,000 hectáreas, no hallo posibilidad de empren
der trabajos catastrales sin pagarlos muy caros, y 
lo que es peor, sin la unidad que requiere su im
portancia. A precios moderados, perderán de exac
titud, y en nada es más cierto el popular prover
bio de que lo barato es caro. Tal vez otros medios 
que yo no alcanzo á apreciar por ahora su bondad 
subsanen esta dificultad que se ofrece á mis limita

dos conocimientos; pero á la junta sobra ilustra
ción para que en esto, como en todo, la sirvan mis 
pobres consejos.—Madrid y Mayo 7 de 1861.— 
Joaquin P. de Rozas. » 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑAWA. La fiesta de la Santísima 

Trinidad, y San Felipe Neri. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de monjas Trinitarias, donde por la mañana ha
brá misa mayor, eon sermón que predicará D. M i 
guel Simeón de la Torre; por la tarde se cantarán 
completas y reserva. 

Termina la solemne novena de la Santísima T r i 
nidad en la iglesia de Nuestra Señora del Cármen; 
en la misa mayor pronunciara el panegírico don 
Márcos Aniano González, y por la tarde tendrá el 
sermón D. Pío Fraile. Estará todo el cía S. D . M . 
de manifiesto. 

Finaliza también la novena de Santa Rita de Ca
sia en Santa Isabel, siendo orador en la misa de 
pontifical D. Francisco de Sales Crespo. 

En las parroquias y conventos de religiosas ha
brá misa mayor; en San Lorenzo se hará función 
á la Virgen de la Concepción, y en San Justo á 
Santa Filomena. 

Continúa celebrándose la novena de Nuestra Se
ñora del Amor Hermoso en Santo T o m á s , y las 
Flores de María en las iglesias anunciadas los días 
anteriores. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID! 

Cotisacion del dia 24 de Mayo de 1861. 

FONDOS PÚBLICOS» 
Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 

51-20 c. d.; á plazo, 51-25 y 20 fin cor. ó á vol. ; 
51-50, 55 y 60 fin próx. vol . ; 51-50 fin próx. fir. 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 44 
25; á plazo, 44-25 fin cor. ó á vol. ; 44-55, 60 y 55 
fin próx. vo l . 

Deuda amortizable de primera clase, no publica
do, 33-50. 

Idem de segunda id., no publicado, 16-50 d. 
Deuda del personal, publicado, 22-80; no publ i 

cado, 22-90. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 95-25 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 95 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, par. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

publicado, 98-50. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 98. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 98. 
Idem del canal de Isabel H, de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-50 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 95-60 d. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica
do, 225-50 d. 

Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 
de Alcaráz, no publicado, 50 d. 

Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 
Bilbao, no publicado, 97-50 d. 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha, 49-90 d. 
Paria á 8 dias vista, 5-18 p. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR K« 
E l DIA 24. 

Adams repetirá sus aplaudidos ejeroi i 
los detalles de la función véanse los prog^ ^ 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardín de llaa8' 
paseo de Recoletos). Esta sociedad ^«f l0 eii el 
nana domingo, á las seis de la tarde ebra 
Jeelecgostumbre, euyo programa se a n u ^ f a ^ n i o ^ 

EL ARIEL (paseo de la Castellana) 
mingo, á las tres y media de la tarde 
pestre. 

car. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de maña 
go se verificará (si el tiempo no lo imA^ in . 

Reales vellón 
arroba. 

Cuarto» 
libra. 

Carne de vaca 54 á 57 20 á 22 
Id . de carnero » 20 á 22 
Idem de cordero á 18 20 á 22 
Id. de ternera 74 á 82 34 á 42 
Tocino añejo 70 á 72 28 á 30 
Jamón 96 á 104 38 á 46 
Aceite 65 á 67 20 á 22 
Vino 34 á 40 10 á 14 
Pan de dos libras » 11 á 13 
Garbanzos 84 á 44 10 á 16 
Judias 24 á 30 8 á 12 
Arroz 33 á 36 10 á 14 
Lentejas 16 á 18 7 á 8 
Carbón 7 á 8 » 
Jabón 59 á 61 20 á 22 
Patatas 7 á 9 3 á 4 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DÍA 24. 
Trigo de 46 á 54rs. vo. 
Cebada de 23 á 24. 
Algarroba. . . . á 27 1/2. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. A las nueve de la noche.—iVor-

ma, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La comedia nueva en tres actos y en ver
so, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—Líamada y tropa.—Jacinto, zarzuela nueva 
en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—Marta. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho y media de 
la noche.—¡¡Luz divinall drama nuevo, original, 
en tres actos y en verso.—Baile.—Si la muía fuera 
buena..., proverbio en un acto. 

CIRCO DE PAUL. Dirección de M . Gaetano Cini-
selli, caballerizo de S. M . el rey Víctor Manuel.— 
A las ocho y media de la noche.—Gran función. 

IVoía. A la mayor brevedad se presentará á es
te respetable público el simpático artista Frank 
Pastor y el Sr. Leopoldo Verrec^ llamado en 
Francia el hombre volante. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). A las nue
ve de la noche.—Debut de Mr. Adams.—Mme. 

octava media corrida.—Se lidiarán tre ^P^e) 1» 
Excmo. señor marqués del Saltillo d* o 108 del 
tres de D. José Malionado, de Ci¿dad-Rrm0Qa. y 

Lidiadores. 
P i cado re s . -Ramón Fernandez y José Vr 

con otros tres de reserva, sin que en i 
inutilizarse los cinco pueda exigirse en Casodé 
otros. ^Ue 8ala:ah 

Espadas.—Julián Casas, Cayetano San 
zalo Mora, á cuyo cargo estarán las corre ^ ^0q* 
tes cuadrillas de banderilleros, P0ll(iieii, 

Sobresaliente de espadas.—Pablo He 
perjuicio de banderillear los toros 
pendan. 

La corrida empezará á las cinco. 

PUNTOS DE 8U8GRICIOII. 
MADRID: Oficinas de este periódico, cali 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las íibr • ^ ' 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana y ^ 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe v / w a(1e 
Pasage de Matheu. 3 ^ ñ i a d , 

PROVINCIAS : En todas las librerías y admi • 
clones de correos. Ristra, 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tánaen- ru 
po, 96.—Saníta^o de Cuba, D. Juan Lau • 
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Cana rm^ 
Amaranto Martínez de Escobar. — pyerí »• 
D. Ignacio Guaseo.—So?»ía Cruz de Tenerife A ' 
Jacinto Jimeno. 'eiüon 

EXTRANJERO: París, Mr. Lafñtc BulliervO 
pañía, 20, rué de la Banque.-—Mr. LejoliVet N ' 
treDame des Victoires.—¿ondres, Mr. Tho 
Catherine street.-—Gibraltar, D. Manuel R P^H> 
—Lisboa, Diario dos Pobres. uto' 

CONDICIONES DE L A SÜSCRICION. 

ü n mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID. 

12 rs. 

32 s 

60 » 

PROVINCIAS. 

En metá
lico ó l i -
bísasas. 

14 rs. 

36 » 

70 o 

Üa casa 
ña lo» 

15 ra. 

40 

76 » 

ULTRA
MAR. 

6 9 

EXTRA». 
ÍERO. 

120 

Editor responsable: D . RAMÓN ARQUELIAM. 
Madrid 1861.—Imp. d e M . Tello, calle de Hita, 5. 

S o r t e o d e a y e r 2 4 d e M a y o d e 1 8 6 1 . 
P r e m i o d e 7 0 , 0 0 0 p e s o s , 8 8 7 . LOTERÍA MODERNA. R e l a c i ó n d e l o s 8 0 0 n ú m e r o s premiados 

P r e m i o d e 2 5 , 0 0 0 p e s o s , 1,181. 

Sf/n nZ enga.nen ellos mudamente, y re-
S'X sTld¡íann tcrcei0 concesión 

catastral, no ha de ser por este llevada a cabo con 
a misma exactitud, solo podría dimanar de que 

las condiciones que se fijaron al primero no esta
ban bien precisadas, y esta es una bipótesis i n 
admisible habiendo de redactarlas la alta ilustra

do 
81 

118 
122 
125 
176 

'190 
219 
273 
287 
312 
348 
368 
375 
448 
567 
622 
638 
660 
722 
815 
838 
842 
843 
876 
881 
887 
921 
941 
978 
986 

200 
200 
200 
200 
200 

•200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

70000 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems, 

Mil. 

1005 
1027 
1028 
1066 
1146 
1161 
1176 
1207 
1231 
1281 
1309 
1336 
1337 
1339 
1340 
1456 
1492 
1596 
1679 
1697 
1749 
1S09 
1836 
1846 
1899 
1926 
1939 

200 
200 
200 

1000 
200 

25000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
20!) 
200 
200 

Dos mil. 

2024 
2037 
2041 
2056 
20(59 
208i 
2097 
2110 
2139 
2145 
2153 
2211 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
500 

2236 
2238 
2255 
2269 
2275 
2283 
2284 
2288 
2290 
2292 
2367 
2416 
2448 
2476 
2480 
2546 
2555" 
2593 
2605 
2609 
2657 
2677 
2751 
2752 
2797 
2837 
2859 
2862 
2957 
2976 
2977 
2999 

200 
1000 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
400 
200 
200 

Tres mil. 

3008 
3038 
3062 
3070 
3079 
3083 
3092 
3094 
3109 
3120 
3130 
3149 
3161 
3169 
3182 
3197 
3238 
3262 
3276 
3277 
3338 
3399 
3455 
3463 
3574 
3580 
3635 
3670 
3694 
3722 
3732 
3777 
3779 
3806 
3807 
3815 
3821 
3823 
3838 
3840 
3881 
3883 
3900 
3913 

500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 

6000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prem». 

3921 
3936 
3940 

200 
200 
200 

Cuatro mil. 

4014 
4037 
4040 
4126 
4174 
4207 
4217 
4224 
4233 
4235 
4241 
4272 
4273 
4274 
4314 
4315 
4342 
4363 
4374 
4435 
4436 
4461 
4489 
4551 
4556 
4577 
4600 
4650 
4731 
4738 
4740 
4768 
4904 
4990 
4992 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Cinco mil. 

5007 
5017 
5026 
5054 
5058 
5060 
5076 
5099 
5121 
5135 
5136 
5138 
5150 
5158 
5175 
5245 
5246 
5272 
5281 
5309 
5331 
5344 
5363 
5378 
5393 
5421 
5426 
5429 
5511 
5514 
5516 
5523 
5584 
5589 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

. 200 
200 
200 
200 

1000 

Núms. Prems. 

5611 
5613 
5650 
5660 
5670 
5708 
5718 
5738 
5748 
5749 
5764 
5766 
5783 
5798 
5811 
5832 
5902 
5918 
5923 
5932 
5958 
5961 
5977 
5986 
5991 

400 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Seis mil. 

6034 
6037 
6056 
6079 
6082 
6118 
6146 
6168 
6203 
6248 
6351 
6362 
6371 
6372 
6379 
6408 
6437 
6468 
6527 
6531 
6556 
6562 
6567 
6601 
6607 
6646 
6665 
6694 
6699 
6701 
6707 
6765 
6814 
6845 
6861 
6865 
6876 
6906 
6909 
6929 
6946 
6969 
6982 

200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Siete mil. 

7003 
7043 
7089 
7117 

200 
200 

1000 
200 

Núms. Prems. 

7142 
7168 
7178 
7181 
7191 
7277 
7349 
7403 
7410 
7426 
7462 
7477 
7525 
7547 
7560 
7618 
7651 
7662 
7669 
7694 
7722 
7812 
7822 
7838 
7839 
7852 
7859 
7875 
7878 
7894 
7916 
7954 
7960 
7966 
7971 
7979 
7998 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 

1000 
200 
200 
500 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 

Ocho mil. 

8030 
8110 
8146 
8155 
8180 
8192 
8255 
8256 
8287 
8292 
8300 
8318 
8325 
8354 
8368 
8400 
8401 
8413 
8417 
8425 
8429 
8432 
8476 
8192 
«532 
8552 
8599 
8605 
8613 
8619 
8663 
8671 

8691 
8729 
8747 
8766 
8796 
8849 

200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
220 
200 
500 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

8859 
8878 
8902 
8935 
8969 

200 
200 
200 
200 
200 

Nueve mil. 

9015 
9037 
9054 
9058 
9067 
9069 
9109 
9117 
9118 
9233 
9288 
9354 
9359 
9400 
9416 
9443 
9462 
9475 
9560 
9589 
9618 
9646 
9666 
9675 
9693 
9727 
9729 
9742 
9770 
9789 
9794 
9801 
9831 
9873 
9904 
9913 
9918 
9921 
9924 

200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

10 mil. 

10008 
10013 
10072 
10092 
10111 
10191 
10203 
10310 
10335 
10373 
10411 
10421 
10442 
10443 
10449 
10452 
10491 
10522 
10514 
10575 
10630 
10637 
10661 
10672 
10675 
10678 
10681 
10683 

200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

10717 
10730 
10735 
10758 
10792 
10807 
10827 
10832 
10884 
10911-
10928 
10989 

200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
500 
200 
200 
200 

11 mil. 

11018 
11030 
11044 
11065 

uno 
11121 
11165 
11174 
11193 
11194 
11220 
11283 
11313 
11314 
11337 
11371 
11406 
11527 
11579 
11611 
11720 
11723 
11737 
11744 
11768 
11812 
11868 
11887 
11907 
11912 
11915 
11951 
11972 
11987 

200 
200 
400 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

12 mil. 

12022 
12177 
12203 
12220 
12232 
12242 
12250 
12265 
12282 
12293 
12338 
12347 
12361 
12118 
12434 
12447 
12470 
12498 
12504 
12567 
12638 
12639 
12647 
12662 
12667 
12688 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

12694 
12726 
12773 
12779 
12781 
12791 
12793 
12812 
12823 
12897 
12906 
12935 
12936 
12978 
12986 

200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

13 mil. 

13006 
13047 
13060 
13075 
13125 
13130 
13135 
13151 
13199 
13226 
13239 
13271 
.13292 
13295 
13301 
13303 
13338 
13350 
13373 
13404 
13413 
13454 
13464 
13486 
13491 
13500 
13507 
13522 
13538 
13563 
13568 
13574 
13620 
13625 
13671 
13737 
13760 
13768 
13897 
13955 
13978 
13982 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
400 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 

14 mil. 

14059 
14065 
14092 
14126 
14130 
14142 
14160 
14206 
14220 
14260 
14315 
14340 
14366 
14387 
14397 

200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Piems. 

14414 
14433 
14455 
14475 
14506 
14512 
14515 
14524 
14537 
14595 
14671 
14723 
14741 
14742 
14779 
14787 
14809 
14810 
14813 
14856 
14910 
14924 
14933 
14935 
14936 
14947 
14951 
14957 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
400 
200 

15 mil. 

15111 
15139 
15145 
15268 
15312 
15352 
15355 
15359 
15506 
15507 
15543 
15565 
15616 
15681 
15686 
15734 
15740 
15741 
15746 
15764 
15786 
15791 
15835 
15881 
15910 
15915 
15967 
15987 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

16 mil. 

16014 
16027 
16039 
16142 
16145 
16177 
16181 
16185 
16188 
16194 
16235 
16265 
16322 
16374 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

16387 
16428 
16527 
16566 
16573 
16596 
16660 
16718 
16721 
16748 
16769 
16773 
16781 
16806 
16836 
16854 
16862 
16891 
16930 
16952 

200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 

17 mil. 

17005 
17027 
17061 
17065 
17070 
17093 
17096 
17098 
17116 
17117 
17136 
17142 
17180 
17285 
17290 
17295 
17350 
17363 
17390 
17425 
17448 
17467 
17519 
17550 
17569 
17572 
17596 
17610 
17656 
17667 
17682 
17691 
17693 
17813 
17826 
17907 
17912 
17946 
17961 
17989 
17998 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

18319 
18325 
18332 
18339 
18354 
18409 
18419 
18424 
18448 
18458 
18466 
18564 
18608 
18652 
18686 
18728 
18786 
18799 
18816 

200 
200 
200 
200 

18857 
18865 
1S931 
18950 

19 mil. 

18 mil. 

18009 
18022 
18050 
18131 
18138 
18153 
18164 
18189 
18210 
18262 
18296 

200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

E l siguiente sorteo se ha de verificar el dia 7 de Junio de 1861, siendo el número de billetes que á él corresponden el de 3 0 , 0 0 0 , á 150 rs . vn.. 
Los cinco premios mayores serán: el i .0 de 40 ,000 pesos fuertes, el 2 . ° de 10 ,000 , el 3 . ° do 5 ,000 , el 4 . ° de 3 ,000 y el 5 . ° de 2 ,000 . 

dividídoe en décimos á 15 rs. 

19025 
19026 
19035 
19138 
19146 
19200 
19201 
19222 
19236 
19237 
19254 
19264 
19273 
19307 
19338 
19347 
19395 
19408 
19175 
194S5 
19538 
19568 
19571 
19572 
19578 
19596 
19609 
19630 
19677 
19691 
19716 

l97o6 
19811 
19814 
19815 
19819 
19850 
19856 
19867 
19881 
19890 
19906 
19909 
19929 
19931 
1993» 
19954 
19974 
1999 
19994 

cada 

200 
500 

200 

25 lu2oO 

20 
w 
0 
200 
900 
ÓOÓ 
¡00 
200 

200 
200 
200 


